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Tiempos difíciles para nuestra Iglesia

Sin embargo, la verdad es necesaria. Ella nos dará la libertad para no 
temer a la humildad, que es el lugar apropiado para escuchar los signos 
de los tiempos. Todo nos habla de Dios. Todo tiene sentido.

La Conferencia Episcopal, en la declaración al término de su reciente 
asamblea, expresa su profundo dolor por los casos de abusos sexuales 
y escándalos causados por algunos miembros del clero, reconociendo 
además que no siempre han reaccionado con prontitud y eficacia. Pide 
perdón a las victimas y a la comunidad, y a la vez hace un llamado a la 
conversión, proponiendo un camino de curación, renovación y repara-
ción. Agrega que la comunión misionera es tarea de todos, pastores y 
fieles, especialmente en este tiempo de Misión Continental. 

Los pastores reconocen que nuestra Iglesia vive un “escenario críti-
co”. No obstante ello, no debemos amilanarnos en la gran misión con-
tinental a la cual estamos llamados, sino buscar la fuerza que solo da 
el Espíritu Santo, para salir con valentía y humildad al encuentro del 
mundo con el mensaje de Salvación y a la vez escuchando las voces 
de nuestro tiempo, en las cuales también habla el Espíritu. Esta misión 
se convertirá, entonces, para nosotros, más que una dádiva a nuestra 
sociedad, en un encuentro de corazón a corazón.

 La Renovación Carismática se ha acogido el llamado de los obispos 
Latinoamericanos reunidos en Aparecida, respondiendo con la “Misión 
Chile para Cristo, Impactando Vidas con el Evangelio”. Esta misión evan-
gelizadora cubrirá todo el territorio nacional en los próximos dos años. 
Su propósito es llevar a todos a un encuentro personal con Cristo, el 
único que puede sanarnos, convertirnos y renovarnos.

Pedimos al Señor un Pentecostés para Chile, que cure las heridas, 
convierta los corazones y una al país en un solo espíritu. Para ello, ani-
mamos a los grupos de oración a redoblar su alabanza e intercesión 
al Padre por medio de su Hijo Jesucristo, en comunión con el Espíritu 
Santo. 
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A. Iglesia Santa y 
necesitada de purificación

1. Como fruto de nuestra re-
ciente Asamblea Plenaria y ya en 
la cercanía de la Semana Santa, 
los obispos de la Conferencia 
Episcopal dirigimos este Mensaje 
a los católicos y personas de bue-
na voluntad.

2. Hemos reflexionado en el 
misterio de Cristo “que amó a la 
Iglesia y se entregó a sí mismo 
por ella para santificarla, puri-
ficándola por medio del agua 
y de la palabra” (Efesios 5, 25-
26). Por eso el Concilio Vaticano 
II dice que: “La Iglesia encierra 
en su propio seno a pecadores, 
y siendo al mismo tiempo santa 
y siempre necesitada de purifica-
ción, avanza continuamente por 
la senda de la penitencia y de la 
renovación” (Lumen Gentium, 8).

B. El testimonio que se 
espera de nosotros

3. Expresamos nuestro pro-
fundo dolor por los casos pasa-
dos y recientes de abusos de me-
nores y jóvenes, cometidos por 
miembros del clero y personas 
consagradas. Reconocemos que 
no siempre hemos reaccionado 
con prontitud y eficacia ante las 
denuncias. Manifestamos nues-
tra cercanía y solidaridad con las 
víctimas de estos abusos y con 
sus familias, y hacemos nuestros 
sus sufrimientos.

Les ofrecemos humildemente 
nuestra petición de perdón, el 
apoyo que podamos darles, ade-
más de nuestra oración. Extende-
mos nuestra petición de perdón 
a toda la comunidad eclesial por 
el mal ejemplo dado por algunos 
de sus ministros.

Aporte Eliana Agneses

CONFERENCIA EPISCOPAL
Mensaje de los 
Obispos a los 
Católicos y al 
Pueblo de Chile
“Cristo amó a 
la Iglesia y se 
entregó por ella 
para santificarla” 
(Efesios 5, 25-26).

PENTECOSTÉS • N° 2342
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4. El sacerdote tiene como 
principal misión ser testigo fiel y 
creíble del Evangelio. No serlo y, 
peor aún, constituirse en un anti 
testigo es una traición a la voca-
ción recibida y a la misión enco-
mendada por la Iglesia. Entre las 
situaciones más repudiables en la 
vida y el ministerio de un sacer-
dote, se encuentra el autoritaris-
mo, el abuso de poder, y el abuso 
sexual contra menores y jóvenes.

5. Con el Papa Juan Pablo II, 
volvemos a afirmar: “Quienes 
abusan de niños y jóvenes no 
tienen lugar en el sacerdocio”. 
Una vez más, consideramos que 
el compromiso del celibato es un 
don de Dios a su Iglesia, pero a su 
vez una gran responsabilidad de 
fidelidad al Señor, a la misión de 
la Iglesia y a las personas a quie-
nes debemos servir con el amor 
de Cristo. Así nos comprometi-
mos el día de nuestra ordenación.

6. A los sacerdotes que han 
fallado a su compromiso y han 
causado daño a otros, les exhor-
tamos a hacer un examen de con-
ciencia personal y a responder de 
sus actos delante de Dios, de la 
sociedad y de sus superiores. El 
Papa Benedicto XVI les dice: “La 
justicia de Dios nos llama a dar 
cuenta de nuestras acciones sin 
ocultar nada. Admitan abierta-
mente su culpa, sométanse a las 
exigencias de la justicia, pero no 
desesperen de la misericordia de 
Dios” (Carta a los Católicos de Ir-
landa, 7).

7. Al mismo tiempo, quere-
mos alentar a tantos sacerdotes 
que, llevando “el peso del día y 
del calor” (San Mateo 20,12), 
sirven a la gente de tan diversas 
formas, conduciéndolas a una 
vida más plena en Cristo.

A ellos les renovamos nuestra 
gratitud y estima, sabiendo tam-
bién que el Pueblo de Dios ora 
por sus sacerdotes y les apoya, 

perseverando en la fe y la espe-
ranza, aun en medio de las difi-
cultades. Nos comprometemos 
a perfeccionar la selección y for-
mación de los candidatos al sa-
cerdocio, y el acompañamiento a 
los sacerdotes.

C. Transparencia, verdad y 
justicia

8. Hemos reflexionado acer-
ca del crítico escenario que vive 
nuestra Iglesia tras la sentencia 
impuesta por la Santa Sede al 
presbítero Fernando Karadima. 
Nos duele y preocupa que otros 
consagrados estén siendo invo-
lucrados en presuntos abusos a 
menores, un pecado abominable 
para la conciencia cristiana.

De un modo especial nos 
estremece el impacto que, con 
toda razón, estas situaciones 
producen en nuestras comunida-
des y en la opinión pública.

9. Agradecemos la solicitud 
y prontitud de la Congregación 
para la Doctrina de la Fe en emi-
tir una resolución en el caso del 
presbítero Karadima, sobre la 
base de la documentación envia-
da por el arzobispo emérito de 
Santiago, cardenal Francisco Ja-
vier Errázuriz. La palabra final de 
quienes tienen el ministerio de 
ejercer la justicia en nombre del 
Papa, nos alentará a perseverar 
en el camino de la transparencia, 
la verdad y la justicia.

10. El arzobispo de Santia-
go, monseñor Ricardo Ezzati, ha 
realizado una petición de per-
dón a las víctimas. También lo 
han hecho otros pastores ante 
situaciones similares en sus dió-
cesis. Igualmente los obispos 
que forman parte de la Unión 
Sacerdotal del Sagrado Corazón 
han manifestado públicamen-
te “su cercanía con las víctimas, 
sus familias y todas las personas 
que por estos tan tristes aconte-
cimientos han sufrido y se han 
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escandalizado”. Ahora, como 
Asamblea Plenaria, todos con 
humildad nos adherimos a esta 
petición de perdón.

D. Algunas resoluciones

11. Para enfrentar este tipo de 
delitos aberrantes, hemos refor-
mulado un Protocolo, elaborado 
el año 2003, estableciendo en 
forma pormenorizada los proce-
dimientos del obispo diocesano 
y del promotor de justicia ante 
denuncias de abusos, conforme 
a la normativa de la Santa Sede. 
Este Protocolo se hará público a 
través de los conductos informa-
tivos regulares de la Conferencia 
Episcopal de Chile.

12. Estableceremos un orga-
nismo de la Conferencia Episco-
pal que oriente y dirija nuestras 
políticas de prevención de abu-
sos sexuales y ayude a las vícti-
mas. Pediremos la colaboración 
a organismos de nuestras Uni-
versidades Católicas, así como 
a destacados profesionales para 
implementar programas concre-
tos, como son:
a) La atención psicológica y es-

piritual a víctimas de abusos 
sexuales.

b) Un programa de prevención 
que capacite a agentes pasto-
rales para responder ante sig-
nos de abusos de un menor o 
joven y que genere ambientes 
sanos y seguros para todos. 
Los niños deben también ser 
enseñados para reconocer si-
tuaciones de eventual abuso.

c) Luego de haber actualizado 
las políticas comunicacionales 
de la Conferencia Episcopal y 
como un gesto de transparen-
cia y disponibilidad al servicio 
de los medios de comunica-
ción, la Asamblea Plenaria ha 
solicitado al Sr. Jaime Coiro, 
periodista, profesor y director 
de Comunicaciones y Prensa 

de la Conferencia Episcopal, 
que asuma como portavoz de 
ésta.

E. Santidad de vida y misión

13. Queremos alimentar y 
enriquecer nuestra fraternidad 
como obispos. Servimos a un 
único Señor en una Iglesia que 
es expresión plural de carismas. 
Desde esta realidad, la comunión 
misionera es tarea de todos, 
pastores y fieles laicos, especial-
mente en este tiempo de Misión 
Continental.

14. En la Iglesia todos estamos 
llamados a la santidad de vida, 
y un signo elocuente de ello es 
la próxima Beatificación de Juan 
Pablo II. Sólo permaneciendo en 
el amor de Cristo recuperaremos 
las confianzas mutuas y seremos 
capaces de seguir siendo luz que 
alumbra y da sentido a la vida 
de nuestro pueblo. Queremos 
pedirles oraciones especiales por 
los sacerdotes, diáconos y muje-
res consagradas para que conti-
núen con alegría su vocación de 
ser anunciadores del Evangelio 
de Cristo.

15. La próxima Semana Santa 
nos urge a tomar parte con au-
tenticidad en la pasión, muerte 
y resurrección de Jesucristo con 
toda su eficacia purificadora y re-
dentora. El Señor llama a todos a 
la conversión y nos propone un 
camino de curación, renovación 
y reparación. Este camino nos 
exige una creciente verdad, justi-
cia, reconciliación y perdón.

16. Confiamos que por medio 
de esta dolorosa experiencia de 
purificación y conversión, el Se-
ñor fortalezca el servicio que la 
Iglesia está llamada a ofrecer al 
Pueblo de Dios y a la sociedad 
chilena. Nos encomendamos a la 
protección maternal de la Virgen 
del Carmen, Madre de Chile e 
imagen de nuestra Iglesia.
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El episodio de Getsemaní es 
muy importante para nosotros. 
Podríamos decir que ahí se da el 
dolor químicamente puro. Como 
fue de magnífica su transfigura-
ción (Mc 9,2), es de terrible la 
agonía del Señor en el huerto de 
los olivos, y nos hace bien mirar 
al Cristo doloroso, acompañarlo, 
empaparnos de Él sabiendo que 
está siempre cerca de nosotros 
en el dolor.

El dolor trasciende fronteras, 
y tiene un papel irremplazable en 
nuestra vida. Es como un bautis-
mo purificador. El Señor habló 
muchas veces de un “bautismo 
de fuego”; eso es el dolor para 
mí. El sufrimiento profundo, 
fuerte, lo deja a uno lavado, re-
novado.

Desgraciadamente la gente 
no lo ha descubierto, le hace el 
quite al dolor, le tiene miedo. 

El dolor nos hace 
verdaderos

Cuando no se le encuentra 
ningún sentido, el dolor aplasta; 
pero aceptado nos hace auténti-
cos, las caretas se nos caen.

Voy a contarles lo que me 
pasó con mi hermano, que vivió 
una vida muy falsificada; que, 
por ejemplo, siendo pobre, vivía 
una vida de rico. Yo hacía unos 
cuarenta años que no lo veía, y 
cuando lo encontré en su pieza 
--que ni siquiera era suya, porque 
la arrendaba, cuando lo vi ahí, sin 
poder moverse ni andar, me salió 
de lo hondo decirle:”Jaime, nun-
ca has estado mejor que ahora 

¡Ahora eres tú! ¡Ahora yo puedo 
conserva con mi hermano!”.

A él le dolió, porque es muy 
fuerte que te digan eso, pero 
creo que le hizo bien. Compren-
dió que no necesitaba seguir 
mintiendo y en ese abandono, 
encontró la oración.

Porque tenemos una heren-
cia de pecado, nuestro ascenso a 
la luz tiene que ser con esfuer-
zo, con dolor. Por eso les digo a 
quienes sufren: “Tiene que ser 
así; lo fue con Cristo, tiene que 
serlo con nosotros”.

Es necesario

¡Pobres de ustedes si no co-
nocieran el dolor, serían perso-
nas vanas, egoístas, llenas de 
mentira, porque la vida aquí es 
lucha, es combate. Por eso no 
hay que asustarse cuando llega, 
sino mirarlo de frente.

A mí el dolor me ha servido 
más que mi teología, mi filosofía, 
mi pedagogía: Ha sido mi mejor 
preparación.

Ayuda mucho cuando uno 
está sufriendo tener al lado a al-
guien que conoce el dolor.

Aunque no pueda solucionar 
el problema, aunque no diga 
nada, nos entiende y entrega así 
su apoyo.

La vida tiene un ritmo, y es 
necesario que aprendamos a vi-
virlo. Estamos arriba y luego aba-
jo, en la oscuridad. Primero la 
transfiguración que fue para los 
apóstoles como un tónico para 
poder enfrentar lo que venía des-
pués.

El Cristo del Huerto 

Contemplemos su pasión in-
terna. No la está viviendo solo, 
sino con la humanidad entera; 
y no se manifiesta, como en la 
transfiguración su Padre dicien-
do: “Este es mi hijo muy ama-
do”. Pareciera que la divinidad 
se esconde para dejar sufrir a la 
humanidad. Cristo lo vivió pri-
mero y ahora nos corresponde a 
nosotros.

Siempre me ha golpeado el 
dolor del mundo, pero ahora 
noto algo especial: veo surgir un 
dolor cósmico, un dolor indesci-
frable.

Nos ha tocado vivir en esta 
época, y podemos unir nues-
tra cuota de dolor a la de Cristo 
para la redención del mundo. Por 
nuestra unión con El nuestro do-
lor ha pasado a ser sagrado. Por 
eso digamos: “Señor, acepto la 
parte que me toca para ser con-
tigo instrumento de redención.

Dejémonos purificar; dejé-
monos transformar, porque la 
pasión del mundo desembo-
ca en la Resurrección. Y no nos 
asustemos si las cosas se ponen 
más difíciles: se está forjando la 
salvación.

Dejemos el alma tranquila y 
en silencio y miremos a Jesús en 
el Huerto. El nos reconciliará con 
el dolor, hasta que llegue el día 
en que el Padre nos reciba con 
los brazos abiertos porque he-
mos sabido amar. 

¡Bienvenido dolor!

GETSEMANí
(morir para resucitar)

P. Sergio Cifuentes
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UN MANDATO BíBLICO: 
PERDONAR SIEMPRE

Sylvia Álvarez Ramirez 1. El Señor nos hablo

“Si vosotros perdonáis a otros las ofensas que os han hecho, tam-
bién vuestro Padre Celestial os perdonará a vosotros las faltas que 
hayáis cometido” (Mt 6, 14-15).

“Si tú estás para presentar tu ofrenda en el altar y te acuerdas de 
que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí mismo tu ofrenda ante 
el altar, y vete a hacer las paces con tu hermano; después vuelve y 
presenta tu ofrenda” (Mt 5, 23).

“Tengan paciencia unos con otros y perdónense si alguno tiene 
una queja contra el otro. Así como Cristo los perdona, así hagan 
también ustedes “(Col 3, 13)

2. Tenemos que perdonar

Cuando perdonamos, estamos reconociendo que Dios es nuestro 
Padre, que hemos proclamado a Jesús como el Señor de nuestra 
vida, que somos templos vivos del Espíritu Santo y que la Virgen 
Santísima es modelo para nuestra vida. Cuando no perdonamos es-
tamos negando ese conjunto de verdades trascendentales para quie-

PENTECOSTÉS • N° 2346
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nes desean ser fieles a Jesús. En toda circunstancia de la vida cristiana, 
a diario se debe perdonar antes de ponerse a orar, antes de ir a recibir 
el cuerpo de Cristo en la Eucaristía. Antes de ir a evangelizar debo dar 
el perdón a quien me hirió o me ofendió.

El perdón se da desde la voluntad, desde la fe. La fe me dice que 
si yo perdono, Dios me perdona; pero a veces mi afectividad, el dolor 

producido por la ofensa recibida, me 
impiden perdonar. En estas circuns-
tancias se debe orar profundamente 
para tener una sanación interior: “Se-
ñor purifica mi voluntad, redime mi 
voluntad que está atrofiada por el do-
lor. Abro mi corazón para recibir de Ti 
la Gracia de poder perdonar”.

A veces, el ser humano está en-
fermo de odio y no se da cuenta que 
tiene todo eso dentro de él. La per-

sona que no perdona se daña más ella misma que a aquella con la 
que está en conflicto. Está envenenando su cuerpo, su corazón y su 
vida. Hermano(a) la falta de perdón te ata a la persona a la que no 
has perdonado; empiezas, sin quererlo, a depender de ella, padeces 
al recordarla, te torturas cuando rememoras lo que te hizo. Puedes 
llegar a enfermarte sin tú saber que tu dolencia es efecto de la falta 
de perdón. El no perdonar nos hace esclavos, perdemos la libertad; 
es un nudo que nos ata al pasado y al ofensor. Cuando perdonamos 
se rompen las ataduras que teníamos con ese(a) hermano(a), nos 
liberamos y nos llenamos de paz, bienestar y gozo.

3. No condicionar el perdón y la Gracia de perdonar

Hay que estar continuamente dando el perdón, tantas veces como 
nos sintamos ofendidos. Perdonar al enemigo es un paso muy grande 
para la propia salvación. No debo perdonar sólo si la otra persona me 
pide disculpas, o si la veo arrepentida de lo que me hizo. Se ha de 
perdonar en toda circunstancia, porque el Señor así lo dispuso (Mt 
18, 21- 22). El nos quiere sanos; no es su deseo que andemos enfer-
mos o amargados por la falta de perdón; quiere hijos que vivan en su 
paz y en su Amor.

Si para nosotros es difícil, pidamos al Señor la Gracia de perdonar. 
Pidámosla con insistencia. A medida que pedimos la Gracia, ella viene 
a nosotros y nos cubre de bendiciones. Es el Amor de Jesús que se 
derrama en nosotros e impregna el corazón que está abierto para 
recibirlo.

Dios nos concede la Gracia para poder perdonar, porque tenemos 
vida nueva en el Espíritu Santo. Es una fuerza maravillosa que viene 
de Dios hacia nosotros.

4. ¿Realmente escuchamos al Señor?

Si un hermano me ofende, la Palabra me dice i Perdona!, y yo ten-
go que ponerme al servicio de la Palabra de Dios. La Palabra está pro-

El perdón se da desde 
la voluntad, desde la fe. 
La fe me dice que si yo 
perdono, Dios me perdona
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duciendo una acción en mí, por eso yo perdono. Pero, si no lo hago, 
no me estoy comunicando con el Señor; su Palabra esté cayendo en 
terreno árido y estoy en serio peligro. Tenemos que pedir la Gracia de 
tener receptividad a la Palabra, que se quede en el corazón lo que es-
tamos recibiendo y que eso me haga actuar de inmediato. San Pablo 
nos dice: “No reciban en vano la Gracia” (2 Cor 6, 2). 

Tengamos cuidado de no entregarnos jamás al descanso noctur-
no, antes de haber perdonado debidamente. La reconciliación rápida 
conduce a llenar de paz nuestro espíritu. Me niego a mi misma, mue-
ro a mi orgullo, destierro mi instinto de superioridad y perdono. Eso 
es liberarse, eso es resucitar.

Cada vez que perdonamos estamos compartiendo la misericordia 
de Dios, estamos viviendo el Amor de Cristo. Cada vez que perdona-
mos Dios se va haciendo carne en nuestra persona.

5. En la oración diaria

Cuando hagas tu oración personal, hoy y todos los días, pide la 
inspiración del Espíritu Santo y piensa qué hermano(a) tienes que per-
donar o has negado el perdón y di simplemente: “Señor, yo perdono 
a tal persona (di su nombre)”, o “Señor, con tu Gracia perdono a tal 
persona”.

Hermano (a), ahora es el momento; si no lo haces, Jesús encontra-
rá obstáculos para hacer su obra de redención en ti.

Si nos cuesta mucho perdonar, vamos a los pies de Jesús mirémos-
lo con amor, oremos con mucha fe, aprendamos del Señor que per-
donó a sus más grandes enemigos (Lc 23, 24). Recuerda que El es tu 
fuerza, El es tu poder, El esté en ti y te ama. Acuérdate que el Espíritu 
Santo está en tu corazón, te llena de su Gracia e infunde valor. Pide a 
María, nuestra Madre, que con su inmenso poder de intercesión, ore 
por ti al Señor. Podrás decir:”yo te perdono porque ese es el deseo de 
Jesús” (Eclo 28, 2). Sana Dios mío todo lo involucrado en este senti-
miento doloroso, libérame de mi orgullo, de mi amor propio herido; 
quiero llegar con tu Amor al corazón de él (ella)”

6. ¿Perdonar realmente?

La persona, aunque no lo desee, a veces, puede acordarse de la 
persona y del hecho doloroso que lo hirió emocionalmente. Pero, lo 
importante es que se acuerde sin malestar, sin perder la paz, y poder 
decir: “Yo bendigo a tal persona, Señor llénala de tu Gracia Divina”. 
Eso significa que ha realmente perdonado.

Cada vez que perdonamos estamos dando un paso decisivo hacia 
nuestra conversión, estamos tomando la vida nueva que el Señor nos 
quiere dar. Debemos dejar que Dios trabaje en nuestra existencia, 
que haga su obra redentora en cada uno de nosotros, que el Espíritu 
Santo nos llene de su Gracia.

Tenemos que perdonar una y otra vez. Hacerlo siempre que nos 
ofendan, que hablen mal de nosotros, que nos calumnien, que nos 
hieran; hemos de hacerlo, para que a través de nosotros, se manifies-
te la gloria de Dios.
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Jesús sana hoy día

Mientras Jesús vivía en me-
dio de los hombres y mujeres de 
su tiempo, realizaba numerosas 
curaciones. Donde había dolor y 
enfermedad, consolaba y sana-
ba.

Antes de morir dijo a sus se-
guidores: “En verdad, en verdad 
les digo que el que en mí cree, 
la obra que yo hago, él la hará 
también,” (Jn.4, 12) Expresaba 
con estas palabras el deseo de 
que su misión entre los ciegos, 
los cojos, los enfermos de todo 
tipo siguiera llevándose a cabo 
por medio de sus discípulos. Al 
pedirles que curaran en su nom-
bre, los convertía, por así decirlo, 
en prolongaciones de sí mismo, 
destinadas a extender su amor 
salvador.

¿Todo enfermo ha de sanar?

Reconocemos esas palabras 
que nos entrega Marcos: “Estas 

LA ORACION
POR SANACION

Monique Anctil
Revista Selon sa Parole

señales acompañaran a los a los 
que creen. En mi nombre echa-
rán demonios …sobre los enfer-
mos pondrán sus manos y sana-
rán (Mc 16,17-18) ¿Significará 
esto que Jesús desea sanar todas 
nuestra enfermedades?

Indudablemente que su mi-
sión es salvar a todo ser huma-
no: “por su cruz nos ha salvado”: 
“por sus llagas fuimos nosotros 
curados” (Is, 52, 5). Pero afirmar 
que desea sanar a todo el que 
contraiga algún tipo de dolencia 
nos colocaría en situaciones difí-
ciles que podrían incluso llevar a 
perder la fe a quienes no reciben 
la gracia de la sanación.

De hecho tenemos que reco-
nocer que por muy eficaz que 
sea un ministerio de sanación, la 
mayoría de los moribundos ter-
minarán muriendo, la mayor par-
te de los ciegos y de los sordos 
deberán seguir viviendo con su 
impedimento.
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Incluso se puede dar el caso 
en que seguir orando por sa-
nación constituye una falta de 
fe en el amor de Dios. Muchas 
veces cierta enfermedad exige 
más bien pedir para el enfer-
mo la gracia de la paz interior y 
del abandono; la gracia de una 
muerte tranquila y sana.

Seremos fieles al mandato de 
Jesús orando seriamente por los 
enfermos, pero reconociendo, al 
mismo tiempo, que no siempre 
está entre sus planes el sanar do-
lencias físicas o psicológicas. Su 
principal objetivo es lograr una 
liberación, Salvar.

Sigamos adelante con perse-
verancia y con la convicción de 
que, aunque muchas de nuestras 
peticiones concretas no serían 
satisfechas, siempre habrá gra-
cias especiales para aquellos por 
quienes oramos.

Cuerpo, alma y espíritu

El seguimiento de Jesús nos 
compromete en una lucha con 
el mal y sus consecuencias. Es 
verdad que las fuerzas de tinie-
bla pueden llegar hasta afectar 
la salud de una persona y que 
todos necesitamos ser sanados, 
pero me preocupa el hecho que 
exista en la Renovación personas 
con mentalidad deformada que 
ven demonios donde no los hay 
y los culpan de todos los males.

Por mucho hablar del demo-
nio ocurre que se le abren puer-
tas. Fijemos, por el contrario, 
nuestra atención en el Señor Je-

sús que aún hoy día es el vence-
dor sobre el poder del mal y de 
la muerte. ¡Cómo es posible que 
pongamos un acento mayor en 
la acción destructora del mal que 
en el poder salvador de Jesús!

Como resultado de nuestra 
condición de hombres todos lle-
vamos heridas, por eso el minis-
terio de sanación es tan necesa-
rio.

Este servicio no consiste en 
manejar ciertas técnicas o en co-
nocer algunas fórmulas y recetas 
precisas a las que atribuimos po-
der sanador. Es Jesús quien sal-
va, no nosotros, y lo hace como 
quiere y cuando quiere. Lo que 
nos corresponde a nosotros es 
mendigar de su infinita miseri-
cordia que nos bendiga y derra-
me sobre nosotros su amor res-
taurador; orar con fe, con amor, 
con humildad.

Cuando el Señor sana, lo 
hace para manifestar la gloria de 
su Padre y la presencia del Reino 
entre nosotros, y también para 
confirmar en la fe a los testigos.

Hablar de sanación es hablar 
de sacrificio, de intercesión. La 
intercesión es la oración que se 
hace a favor de otros: aquélla en 
que se pide una gracia para al-
guien o –en el contexto de una 
oración por sanación– para con-
seguir para alguien salud física o 
interior.

Ejercer este ministerio es ser-
vir, es desempeñar un “servicio 
de Dios” en beneficio de un her-
mano necesitado.

Hablar de sanación es hablar de 
sacrificio, de intercesión. 

La intercesión es la oración que se 
hace a favor de otros...
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¿Quién puede orar por 
sanación?

El padre Benedicto Heron 
O.S.B. nos dice que Todos los 
cristianos están llamados a orar 
por sanación, incluso por sana-
ción física, especialmente duran-
te la celebración de la Eucaristía. 
Sin embargo, San Pablo es claro 
en señalar que algunos cristianos 
han recibido el don de la sana-
ción (1Cor. 127-4).

No todos los cristianos están 
invitados a servir dentro de un 
ministerio de sanación propia-
mente tal, ni a participar en un 
equipo de sanación.

Es responsabilidad de los en-
cargados de los grupos de ora-
ción, el discernir quienes deben 
actuar en este ministerio y quie-
nes no.

Hay que prepararse

Quien se sienta llamado a 
integrarse al servicio de sana-
ción debe estar consciente que 
necesita prepararse en oración 
y ayuno. Los ya comprometidos 
han de orar fielmente todos los 
días para que el Señor los vaya 
haciendo instrumentos aptos.

Pero no vasta con la oración 
personal. Es conveniente que 
exista un grupo de personas que 
sostenga, mediante su oración el 
ministerio.

Privilegiar la alabanza 
y la acción de gracias

Muchas mejorías ocurren en 
un contexto de alabanza. Los 
enfermos comienzan a sentirse 

mejor cuando se les rodea de 
intensa alabanza. Por lo tanto, 
nuestra intersección debe llevar-
se a cabo en medio de alabanza 
y acción de gracia. También con-
viene decir que, antes de iniciar 
la oración, es bueno orar por 
protección, pedir ser cubiertos 
por la sangre preciosa de Jesús, 
de modo de poder Interceder 
con total confianza en su am-
paro, que es más poderoso que 
cualquiera influencia negativa 
que pudiera alcanzarnos. Sin 
embargo, hay que señalar que 
no conviene poner un acento 
demasiado marcado en esta pe-
tición de protección, de modo de 
no inquietar a aquellos por quie-
nes se va a orar.

La oración en sí misma

Como ya se ha dicho, no ol-
vidar nunca la estrecha relación 
entre cuerpo, alma y espíritu.

Pareciera ser que lo mejor es 
empezar por pedir sanación es-
piritual, psicológica y afectiva, ya 
que solita después producir una 
curación física.

Acerquémonos con el mismo 
corazón con que Jesús lo hacía, 
de modo que el enfermo expe-
rimente a través de nosotros su 
amor salvador. Él es quien salva; 
no podemos usurpar su lugar. 
Recordar que nuestra eficacia 
reside justamente en nuestra de-
bilidad.

Como dice San Pablo, el po-
der de Dios “se perfecciona en 
nuestra debilidad” (2 Cor.12,9)

Cuando el Señor sana, lo hace para manifestar  
la gloria de su Padre y la presencia del Reino 
entre nosotros, y también para confirmar en la 
fe a los testigos.
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Hagamos lo posible por ir 
acompañados de otros herma-
nos para que la oración mani-
fieste de modo poderoso la pre-
sencia del Señor. Así se posibilita 
la expresión de una variedad de 
dones y carismas y nadie puede 
apropiarse de los resultados.

No llevemos la oración de 
modo que tome la forma de una 
especie de exorcismo, sino que 
mantengámonos siempre en in-
tercesión, pidiendo a Dios que 
sane y no dirigiéndonos directa-
mente a poderes de tinieblas. Re-
cordemos que así lo recomienda 
la Iglesia, quien reserva al Obispo 
esta misión liberadora.

Procuremos que la oración se 
desenvuelva en un clima de aco-
gida, de confianza y de respeto, 
siguiendo el modelo que el Señor 
nos dejó, actuando siempre con 
un profundo respeto y delicade-
za.

Antes de acordar una sesión 
de intercesión, es necesario pro-
curar que quien la ha solicitado 
haga un trabajo serio de perdón, 
ya que sin perdón de corazón es 
difícil que se produzca una libe-
ración o una sanación. Ayuda 
mucho tomar conciencia de que 
el perdón es un acto de la volun-
tad que cualquiera bien dispues-
to puede realizar, y que va más 
allá de las heridas emocionales 
que puedan haber quedado. 
También es necesario que exista 
un propósito claro de cambio de 
vida. Los frutos de sanación son 
mucho más abundantes entre 

los que han tomado la determi-
nación de hacer del Señor el due-
ño de sus vidas.

Es bueno terminar diciendo 
que después de cada sanación 
pueden surgir dudas, recaídas, 
olvidos de la gracia recibida; por 
ello es indispensable el “acom-
pañamiento”. Aunque no resulta 
siempre fácil contar con un sa-
cerdote, puede buscarse dentro 
del grupo de oración a personas 
discretas con experiencia y buen 
discernimiento que brinden su 
apoyo en esta etapa del camino. 
También lo pueden hacer quienes 
fueron testigos presénciales de la 
sanación, debido a que la mayor 
parte de las sanaciones son pro-
gresivas, es importante invitar a 
regresar después de algún tiem-
po para continuar orando.

La autosanación

Cada uno de nosotros puede 
acudir a Dios pidiendo la propia 
liberación. La oración en este 
caso en muy similar a la que se 
hace por otros y los requisitos 
son los mismos que ya se han 
expuesto. Si estoy enfermo, por 
ejemplo, de alguna parte de 
mi cuerpo, puedo poner ahí mi 
mano y orar con fe, confiando 
que Jesús quiere derramar su luz 
y su vida en ese lugar.

Jesús –médico de cuerpo y 
alma– sigue sanando y salvando. 
A través del ministerio de amor 
y misericordia podemos ser testi-
gos de su presencia en medio de 
su Pueblo.
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Necesidad del Bautismo en 
el Espíritu Santo para vivir 
la Vida plenamente

En su libro, The Shape of the 
Church to Come (La forma de 
la Iglesia del futuro), el P. Karl 
Rahner, SJ señaló: “Si somos 
honrados, debemos admitir que 
somos, una Iglesia débil espiri-
tualmente.” Lo que quería decir 
es que muchos cristianos hoy no 
han experimentado la presencia 
interior y el poder del Espíritu 
Santo en sus vidas. Como resul-
tado de esto, parecemos un pue-
blo impotente sin el Espíritu San-
to. La Iglesia nació en el poder 
del Espíritu Santo en Pentecostés 
y el Espíritu Santo fue el agente 
motivador para la Iglesia primiti-
va. De los Hechos de los Apósto-
les y la historia de la Iglesia nos 
damos cuenta de que la Iglesia 
primitiva estaba verdaderamente 
llena de Espíritu y era conducida 
por el Espíritu. Sanaciones, mi-
lagros, signos y prodigios eran 
parte integral de su vida y co-
munidad. Esto nos conduce a 
darnos cuenta de que todos los 
creyentes, sin excepción, necesi-
tan el poder del Espíritu para vivir 
sus vidas plenamente y cumplir 
su vocación y misión.

El Cardenal Leon-Joseph Sue-
nens fue bastante valiente cuan-
do señaló que: “Somos cristianos 
anormales, hijos minusválidos de 
Dios, porque no hemos permiti-
do que el Espíritu Santo haga Su 
obra plena en nosotros. Pero si 
vamos a vivir vidas cristianas ple-
nas y normales, el poder que he-
mos recibido en el Bautismo tiene 
que salir del congelador. Necesi-
tamos una liberación del Espíritu 
Santo dentro de nosotros.” Salir 
del hielo profundo y pasar al fue-
go; eso es lo que el Bautismo en 
el Espíritu Santo (BES) ha hecho 
a millones de católicos por todo 

El Bautismo en el 
Espíritu Santo es 
para toda la Iglesia
Cyril John
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el mundo en los últimos cuaren-
ta y dos años, desde el fin de se-
mana de Duquesne. No hay nada 
extraordinario sobre el BES pues 
es esencialmente lo que les suce-
dió a los 120 discípulos cuando 
el Espíritu Santo descendió sobre 
ellos el día de Pentecostés.

Tristemente, el BES está 
confinado sólo a un sector 
de personas

La Renovación Carismática 
Católica ciertamente ha conse-
guido anunciar una nueva prima-
vera en la iglesia en las últimas 
cuatro décadas. De un pequeño 
grupo de personas en un aula 
de la Universidad de Duquesne 
en Pittsburgh que tuvieron la ex-
periencia desconcertante en fe-
brero de 1967, hoy ha llegado a 
ser un movimiento que práctica-
mente ha influido a cerca de 125 
millones de personas en 235 paí-
ses. Sin embargo, uno necesita 
tener en mente que el Bautismo 
en el Espíritu es “semejante a la 
Levadura que tomó una mujer y 
la metió en tres medidas de hari-
na, hasta que fermentó todo” (Lc 
13, 21). Necesitamos preguntar-
nos constantemente, ¿hasta qué 
punto el BES se ha convertido 
en levadura para toda la Iglesia? 
Queda el hecho que ‘una gracia’ 
que estaba destinada para toda 
la Iglesia se ha visto confinada a 
sólo cerca del l2% de los fieles. 
Así como el primer Pentecostés 
no era para un grupo selecto, el 
Nuevo Pentecostés está destina-
do para todos.

El Papa Pablo VI en una frase 
célebre se refirió a la Renovación 
como “una buena suerte para 
la Iglesia y para el mundo”. En 
1996 el Cardenal Suenens escri-

bió: “Con el paso del tiempo la 
frase de Pablo VI sobre la Reno-
vación como de “buena suerte 
para la Iglesia” todavía perma-
nece como un deseo que se ha 
cumplido sólo parcialmente, 
porque esta gracia no fue com-
prendida a todos los niveles de 
la Iglesia o llevada a su corazón. 
Interpretar la Renovación como 
un ‘movimiento’ entre otros 
movimientos es malinterpretar 
su naturaleza; es un movimien-
to del Espíritu ofrecido a toda la 
Iglesia y destinado a rejuvenecer 
cada aspecto de la vida de Igle-
sia. El alma de la Renovación—el 
Bautismo en el Espíritu—es una 
gracia de renovación pentecostal 
ofrecida a todos los cristianos”. 
Comentando sobre esto, el P. R. 
Cantalamessa señaló: “Con infi-
nita tristeza veo que la Renova-
ción Carismática ha terminado 
confinada a una parte de la Igle-
sia sólo, y vista por el resto como 
algo ajeno de lo que se sienten 
plenamente justificados de man-
tenerse bien alejados.” El BES es 
una gracia destinada a ser trans-
mitida a cada una y todas las es-
feras y actividades de la Iglesia. 
Alabar y cantar en lenguas, pro-
fetizar y sanar deberían volverse 
parte de la vida diaria de cada 
comunidad parroquial y familia. 
Por tanto deberíamos admitir 
con toda humildad que la Reno-
vación Carismática Católica, de 
hecho, ¡acaba de empezar!

Está destinada a toda 
la Iglesia

El Cardenal Suenens nos ex-
hortó: “A mis amigos en la Reno-
vación de todo el mundo me gus-
taría decirles que la Renovación 
está destinada a toda La Iglesia, 
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y que su preocupación constante 
debería ser que las aguas del río 
fluyan hacia el mar en lealtad a 
su fuente.” El Papa Juan Pablo II 
dijo al Consejo de ICCRS, cuan-
do se reunió con ellos en 1979, 
poco después de convertirse en 
Papa: “Estoy convencido de que 
este movimiento es un compo-
nente muy importante en la re-
novación total de la Iglesia”. Esto 
no implica que todo el mundo 
debiera apuntarse formalmente 
como ‘miembros’ de la Renova-
ción. Quiere decir simplemente 
que como la levadura, la gracia 
del Bautismo en el Espíritu Santo 
debería extenderse a toda la igle-
sia. De ese modo la Renovación 
Carismática Católica perderá su 
identidad separada y toda la igle-
sia se volverá otra vez ‘una Iglesia 
con el Pentecostés’ reviviendo los 
Hechos de los Apóstoles. Es una 
gracia destinada a transformar 
las estructuras eclesiásticas exis-
tentes, tales como la parroquia, 
las comunidades cristianas, las 
asociaciones católicas; y fortale-
cerlas en su fe.

Se necesita un Pentecostés 
eterno

La Beata Elena Guerra rogó 
al Papa León XIII: “Santo Padre, 
convoque a los fieles al Cenácu-
lo sin demora. Imitando a San 
Pedro que va por delante para 
preparar la Estancia Superior, 
vayamos todos al Cenáculo. Acu-
damos al Espíritu Santo para que 
el Espíritu Santo pueda acudir a 
nosotros”. La Iglesia debe volver 
continuamente al Cenáculo, la 
Estancia Superior, para ser ilu-
minada de nuevo y volverse una 
zarza ardiente, como lo fue en 
el día de Pentecostés. Pues Pen-
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tecostés no es un acontecimien-
to de un momento aislado. La 
Iglesia necesita un Pentecostés 
permanente. Más que nunca, la 
Iglesia y el mundo necesitan que 
el milagro de Pentecostés siga 
produciéndose hoy. Por todas 
partes se está haciendo sonar la 
trompeta sobre la necesidad de 
que el pueblo de Dios regrese a 
la Estancia Superior en alabanza, 
adoración e intercesión intensas. 
Nos están llamando a salir de la 
inercia y a volver a ser fortaleci-
dos por el Espíritu Santo. Volva-
mos a ser de nuevo adoradores 
apasionados del Señor e instru-
mentos poderosos de interce-
sión para la Iglesia y el mundo. 
Pentecostés es una experiencia 
constante, deberíamos empezar 
a orar fervientemente y esperar 
expectantes un Nuevo Pentecos-
tés!

Bautismo en el Espíritu

La gracia propia de la renova-
ción carismática es el “bautismo 
en el Espíritu”.

No se trata en modo alguno 
de un sacramento nuevo sino de 
una petición solemne a Dios de 
que las gracias recibidas en los 
sacramentos del bautismo y la 
confirmación, con poca concien-
cia y a edad temprana, desplie-
guen y manifiesten sus frutos en 
plenitud.

El Espíritu Santo estaba ya 
en nosotros, pero no habíamos 
experimentado sus efectos trans-
formadores.

Al pedir el bautismo en el 
Espíritu, realizamos -esta vez de 
manera voluntaria y consciente- 
una apertura libre y personal a 
Dios la que tiene como conse-

cuencia una nueva relación con 
El y nos compromete a una res-
puesta de mayor docilidad y ge-
nerosidad.

La fe pasa, de ser algo intelec-
tual, a iluminar toda la vida. La 
caridad crece y comienza a mani-
festarse como un modo universal 
de amor que no hace distinción 
de personas; los temores van 
desapareciendo y se fortalece la 
virtud de la esperanza.

Aunque generalmente estos 
cambios se van experimentando 
de a poco, sucede también que 
se manifiesten de manera tan 
notoria y poderosa que las per-
sonas comiencen a hablar de un 
“antes “y un “después”.

La efusión del Espíritu es una 
“experiencia sensible” del amor 
de Dios que nos lleva:
- A un encuentro íntimo y per-

sonal con Cristo.
- A una comprensión nueva de 

la Palabra que se hace viva y 
personal.

- Aun renovado sentido de per-
tenencia a la Iglesia.

- Al anhelo de proclamar al Se-
ñor.

- A sentimos enriquecidos por 
numerosos “carismas”, o gra-
cias para el servicio de los de-
más.
Porque Dios nos otorga du-

rante la vida nuevas efusiones 
del Espíritu, debemos pedírsela 
constantemente.

(Textos de referencia: Salmo 
104,30; Ez. 36, 27; Joel 2,28; Jn. 
1, 26 y 3, 5; Hech. 10,44 y 19, 
2-6).
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Los que hemos tenido la 
oportunidad de entablar conver-
saciones tranquilas y profundas 
con el padre Carlos, nos senti-
mos humildemente agradecido.

En años anteriores, habíamos 
buscado conocerlo mejor y com-
penetrarnos de ese sentir que 
lo llevó a entregarse en cuerpo 
y alma a apoyar la Renovación 
Carismática con retiros, semina-
rios y enseñanzas que lo tenían 
en continua actividad tanto aquí 
como en otros países, entrevistas 
que en parte hemos querido re-
producir aquí.

Siempre ha sido parco nues-
tro padre Carlos, parco y a la 
vez cercano. Por eso irradia a su 
alrededor un algo que infunde 
respeto y tal vez un poco de dis-
tancia. 

Pero hay que decir que este 
modo de ser que le es tan propio 
–al puro estilo gringo dicen algu-
nos–, lo convierte en alguien tan 
confiable, que nos acercamos 
a él sabiendo que está siempre 
tranquilamente disponible para 
recibirnos y escuchar en silencio 
sea lo que sea, sin preguntas 
innecesarias ni comentarios, y 
aportar en pocas palabras lo que 
la sabiduría de Dios le sugiere.

Luz Larraín

Conversaciones 
con el padre 
Carlos Aldunate
MARZO-ABRIL 2011

 El hecho de habernos acogi-
do de ese modo durante tantos 
años con sabiduría, respeto y 
comprensión, nos ha ayudado a 
seguir caminando, dejándonos 
la paz de saber que guarda en 
su silencio y su oración todo lo 
nuestro. 

Lo queremos mucho, por 
eso, estamos intentando recopi-
lar cuanto de él hemos recibido, 
especialmente las opiniones y 
reflexiones recogidas en las es-
casas entrevistas que concedió 
a nuestra Revista, especialmente 
su visión inconmovible acerca de 
la Renovación Carismática como 
“lo más importante que está su-
cediendo hoy en el mundo”, la 
que transformó tanto su sacer-
docio como su vida personal. 

Habiendo sido un testigo pri-
vilegiado durante casi medio siglo 
de este extraordinario despertar 
espiritual, nos resultaba imperati-
vo volver a acercarnos a él, agra-
deciendo de que con sus más de 
90 años a cuestas, siga siendo 
para la Iglesia un faro esclarece-
dor de los signos los tiempos.

A la vez hemos querido reco-
ger aquí algunos puntos de en-
trevistas anteriores que nos pare-
cieron importantes.
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Entrevista para la Revista 
PENTECOSTÉS (año 2005) 

 1. El comienzo de su 
trayectoria espiritual

Sentados con él en su sala 
de trabajo de la Casa Loyola, 
quisimos en el año 2005 hacer-
le algunas preguntas referidas a 
él mismo, las que contestó con 
sencillez y por momentos con 
alegría. Empezamos conversan-
do acerca del surgimiento de su 
vocación al sacerdocio.

P.: Padre Carlos, nos gustaría 
que nos contara algo acerca de 
usted, de como empezó su per-
sonal aventura espiritual. 

R.: Bueno, podría decirse que 
desde niño sentí, diría, una atrac-
ción hacia Dios. Fue una gracia 
en que tuvo también que ver mi 
familia. Comencé a los 12 años 
a sentir inclinación por el sacer-
docio, la que se concretó aquí en 
Chile en los padres jesuitas sim-
plemente porque entré al colegio 
San Ignacio.

P.: ¿No le parece hoy día 
providencial el haber elegido 
la Compañía de Jesús y no otra 
congregación?

R.: Mirando las cosas des-
de ahora, ciertamente veo que 

el estar en los jesuitas me dio, 
se puede decir (ríe), un carácter 
aventurero, porque los jesuitas 
estamos siempre en la frontera 
de las cosas, y la Renovación Ca-
rismática es una frontera abier-
ta por el Espíritu Santo. Veo mi 
participación en ella como muy 
propia de los jesuitas.

P.: ¿Usted piensa que su tem-
peramento tenía que ver con ese 
llamado a la aventura? 

R.: ¿Porqué?
P.: Porque muchos dicen que 

una de las cosas extraordinarias 
que el Espíritu Santo ha hecho 
en Chile es haberlo convertido a 
usted en el impulsor de la Reno-
vación....La gente ve lo carismá-
tico como emocionalismo, exte-
rioridad, ¡y usted no tiene nada 
de eso! Si usted siente ese llama-
do a abrir fronteras, ¿de donde 
le viene su aspecto flemático? 

R.: Ciertamente de mi edu-
cación inglesa. Pienso también 
que había en mí un fondo de ti-
midez, de inseguridad. Pero por 
otra parte estaban esos rasgos 
de atrevimiento, de iniciativa, 
hasta de audacia. Por ejemplo, 
cuando miro los distintos cargos 
que he desempeñado, me doy 
cuenta de que en todos me tocó 

ser creativo. Nunca dejé las co-
sas como las encontré. Pero en 
el trato personal más bien inhi-
bición.

P.: Y eso ha cambiado ¿en 
qué?

R.: (ríe con ganas) ¡En todo!
P.: ¿Y en eso ha tenido que 

ver la Renovación?
R.: Por cierto...
P.: ¿Nos podría contar cómo 

empezó todo ese proceso?
Conocí la Renovación en l972. 

Antes de eso había pedido a mis 
superiores que me liberaran de 
rectorados y cargos administrati-
vos para poder dedicarme ente-
ramente a dar retiros. Mi hobby 
había sido hasta ese momento 
la sicología de la vida espiritual. 
Todo eso fue para mí una pre-
paración para la Renovación, de 
modo que cuando la conocí en 
un retiro organizado por perso-
nas que venían de los Estados 
Unidos, me di cuenta, con un 
poco de susto, que pedir el Es-
píritu Santo era comprometerse 
a una fidelidad nueva y radical. Y 
por otro lado comprendí que eso 
era lo que siempre había desea-
do. Por eso el Bautismo en el Es-
píritu fue para mí algo muy cons-
ciente, y vi desde el principio que 
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“tendría que sacar la cara” por la 
Renovación. Mas tarde comencé 
a notar cambios que no podía 
atribuirme a mí mismo y que me 
dejaban sorprendido. Por eso es 
que no dudé acerca de lo que me 
estaba pasando. 

2. Su mirada respecto a la 
Renovación

Puedo decir que asistí al naci-
miento de algo nuevo en la Igle-
sia. Para mí la Renovación Caris-
mática es lo mas grande (acentúa 
cada palabra) que está pasando 
en el mundo; la renovación li-
túrgica y la bíblica fueron pasos 
previos. Se trata de algo que Dios 
ha estado preparando durante 
todo un siglo. ¡El mismo Concilio 
Vaticano II! Hay que agradecer 
también al pentecostalismo no 
católico por sus aportes. 

P.: ¿Siente Ud. que hay otros 
pasos que se necesitan con ur-
gencia? Hay tantos cristianos 
que se sienten marginados? 

P.: Eso a mí me preocupa mu-
cho y me pregunto cómo se las 
va a arreglar el próximo Papa.

Aquí llegan muchas veces 
personas con un primer matri-
monio que duró muy poco y que 

durante los últimos 20 años vi-
ven con una pareja estable con 
la que tienen varios hijos. Yo sé 
que son gente buena y veo que 
el Señor los bendice...¡No me 
cabe duda de eso!. Hay una serie 
de cosas que ciertamente el Papa 
que viene va a tener que enfren-
tar y resolver.

P.: Veo que usted piensa que 
muchas cosas tendrán que cam-
biar. Volviendo a la Renovación, 
me gustaría que conversáramos 
acerca de lo que ha ido pasando 
aquí, en Chile desde que apare-
cieron los primeros grupos de 
oración.

R.: Mire, desde el principio 
me di cuenta que el gran peligro 
que corríamos era el de convertir 
la Renovación en un movimiento 
estructurado, en que la Coordi-
nación Nacional se transformara 
en una entidad impositiva y los 
coordinadores se sintieran con 
derecho a excluir a grupos y per-
sonas. Eso significaría que ha-
bríamos perdido de vista lo que 
la Renovación realmente es. Sig-
nificaría el fin de este proyecto 
tal como siento que Dios lo quie-
re llevar adelante. Recuerde que 

PENTECOSTÉS • N° 23418



MARZO • ABRIL • AÑO 2011 19

se trata de una iniciativa de Dios 
que, por lo tanto, no podemos 
manejar a nuestro antojo.

P.: Eso ya ha comenzado en 
muchas partes a ocurrir. 

R.: Eso que está ocurriendo 
siento que no depende total-
mente de nosotros, sino que 
surge más bien de la tendencia 
de la jerarquía a asimilar la Re-
novación con otros movimientos 
apostólicos. Es la misma Iglesia 
jerárquica la que nos ha ido em-
pujando a esto.

Yo me lo explico de la siguien-
te manera: Nuestros Pastores es-
tán acostumbrados a tratar con 
jerarquías, cargos y oficios al 
estilo de la Acción Católica, que 
es un modelo que ha marcado 
mucho a nuestra Iglesia, y que 
contaba con un Director, respon-
sables diocesanos, etc.

Pero piense por ejemplo en la 
renovación litúrgica. Cuando los 
benedictinos la iniciaron, o cuan-
do los dominicos promovieron la 
renovación bíblica podría decirse 
que actuaron como verdaderas 
centrales generadoras de “reno-
vación espiritual”. Pero de nin-
guna manera se estructuró una 

“Renovación bíblica” o “Renova-
ción litúrgica”.

El problema con la renova-
ción carismática estaría en que 
nosotros mismos perdiéramos de 
vista qué es lo que Dios está que-
riendo hacer, porque ahí se corre 
el riesgo de que manipulemos su 
obra; y somos bien buenos para 
eso...

3.El clero frente a la RC

 Con respecto al clero el pro-
blema está en que tenemos una 
formación de libros. Hay incluso 
muchos cristianos especialistas 
en teología sin ser ellos personas 
religiosas. De ahí su dificultad 
para comprender las manifesta-
ciones carismáticas. 

Pero no es bueno compli-
carnos con esas cosas. Vamos a 
confiar en que Dios va a llevar su 
obra adelante, porque es suya, 
de eso no cabe duda. Consuela 
ver que, a pesar de nuestras fa-
llas y desviaciones, las personas 
siguen siendo tocadas por el Es-
píritu Santo.

Veo como la acción de Dios 
sigue y sigue. Incluso me en-
cuentro a menudo con personas 
ajenas a cualquiera influencia de 
la Renovación que son tocadas 
por Dios recibiendo un verdade-
ro bautismo en el Espíritu y que 
después salen tratando de com-
prender qué es lo que les ha pa-
sado.

De hecho me toca ver a algu-
nas que teniendo cierta alergia a 
la Renovación están recibiendo 
su influjo. También veo un mayor 
interés por la oración y como la 
gente está acudiendo a la Biblia 
para recibir una palabra personal 
de parte de Dios.

En cuanto a lo demás, pien-
so que el cambio de mentalidad 
del clero tiene que comenzar a 
partir de los Seminarios donde se 
lo forma. Si pudiese entrar allí la 
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idea de que es posible una verda-
dera comunicación con Dios, se 
comprendería mejor el carácter 
profético de la Renovación Caris-
mática. 

Lo que yo más desearía es que 
la Iglesia entera, con su jerarquía 
a la cabeza, se abriera a recibir 
este nuevo Pentecostés que Dios 
quiere regalarnos. Todos debe-
mos orar para que esto llegue a 
suceder.

Entrevista año 2008 y 
conversaciones posteriores

P.: Actualmente, tras el falle-
cimiento de Juan Pablo II, y aún 
antes, los católicos sentimos que 
hay una especie de vuelta atrás, 
que nuevamente la Iglesia cató-
lica se está replegando sobre sí 
misma, como queriendo olvidar 
que existió el Concilio Vaticano 
II, con su apertura al mundo y 
a otras comunidades cristianas. 
¿Cómo ve usted eso?

R.: Es la tentación de volver a 
lo preconciliar que se nota, por 
ejemplo, en la nominación de 
Obispos “seguros”y un aumento 
de control en muchos otros as-
pectos. Sin embargo debemos 
reconocer la apertura actual a 
considerar a iglesias separadas 
de la católica como auténticas 

el que trabajan ingenieros, técni-
cos, obreros, etc. 

La Central produce electrici-
dad que se emplea para que los 
que ahí trabajan puedan tener 
luz, calefacción, oír radio, ver T.V. 
etc. pero ese no es el objetivo 
de la Central. La electricidad que 
produce es para ser distribuida a 
todo el país.

La caída de agua sería el Es-
píritu Santo que se derrama so-
bre la Iglesia. La Central podría 
ser comparada a los servicios de 
la Renovación Carismática: (la 
Secretaría; la Revista; los minis-
terios, etc.) es decir, la pequeña 
estructura necesaria para que la 
central funcione bien y la energía 
llegue a todas partes. En Chile, 
hay equipos diocesanos, regio-
nales, etc., los que podrían ser 
considerados como “subestacio-
nes” de esta hidroeléctrica.

Esta mínima estructura tiene 
por objeto facilitar que la gracia 
(“la electricidad”) llegue a todas 
las personas.

iglesias de Cristo..., y se han dado 
pasos concretos en ese sentido.

P.: Volvamos a nuestra Reno-
vación. Muchas veces pensé y no 
se lo pregunté si a usted le pare-
ce que en Chile la jerarquía fue 
más reacia a aceptar la RC que en 
otros países, por haber vivido un 
proceso fuertemente vinculado a 
lo político-social.

R.: Yo creo que hubo algo 
de eso, no sólo aquí, porque se 
corría el rumor de que la Reno-
vación era un movimiento inspi-
rado en los Estados Unidos para 
mantener a los dictadores de ese  
entonces (ríe con ganas); es de-
cir, desviar la atención desde lo 
social y lo político hacia lo espi-
ritual.. 

Lo principal es que la Renova-
ción ha hecho un bien inmenso 
a la Iglesia y sigue haciéndolo. 
Consuela ver que, a pesar de 
nuestras fallas, las personas si-
guen siendo tocadas por el Espí-
ritu Santo. 

Visión de la “estructura” de 
la Renovación Carismática 
según el P. Carlos Aldunate

El P. Carlos Aldunate compa-
ra la Renovación con una Central 
Hidroeléctrica. Alrededor de ella 
se construye un campamento en 
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Este verano en Valdivia se 
realizó el séptimo retiro de aviva-
miento, cuyo invitado a predicar 
fue el sacerdote paraguayo Dal-
ton Xavier que en esos días resi-
día en Colombia. En el encuentro 
compartió muchas lindas ense-
ñanza, pero hubo algo que dijo 
que me llamo mucho la aten-

Jaime Silva Martínez
Misionero
Valdivia

Los milagros
suceden 
cuando levanto 
mis manos

ción: “Uds. no reciben porque 
no levantan las manos y no se 
arrodillan”. Eso caló profunda-
mente y me puse a buscar en la 
palabra textos bíblicos en donde 
se anuncian la importancia de las 
“Manos Levantadas”. Posterior-
mente me invitaron a predicar 
un avivamiento en el vicariato de 
Aysén y el lema era “A ti levanto 
mis manos en oración”. Otra vez 
aparecía el levantar las mano, sa-
bía muy bien que Dios me estaba 
hablando, pero ¿qué significa le-
vantar la manos?

Levantar las manos es un 
acto de rendición y adoración. 
No es para nada una obligación 
hacerlo, pero en general le es-
tamos demostrando a Dios que 
nos rendimos totalmente a él, 
entramos al trono de la gracia y 
le adoramos. Pablo dice: “Quie-
ro, pues, que los hombres oren 
en todo lugar, levantando manos 
santas, sin ira ni contienda”. 1 
Timoteo 2:8.

¿En qué momento debemos 
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levantar nuestras manos? Te voy 
a dar tres motivos, según la pa-
labra dice:

1. Levanta las manos para 
bendecir: “Así te bendeciré en 
mi vida; en tu nombre alzaré mis 
manos”. Salmo 63.4.

Cuando bendecimos al Señor 
y reconocemos la acción de su 
presencia en nuestra vida, de los 
grandes milagros y transforma-
ciones que ha realizado en noso-
tros, es ahí en donde debemos 
de levantar las manos y alabarlo 
por lo que ha hecho en nosotros.

2. Levanta tus manos para 
orar a Dios: “Oye la voz de mis 
ruego cuando clamo a ti, cuando 
alzo mis manos hacía tu santo 
templo”. Salmo 28.2.

Cuando vamos a la oración 
personal y clamamos por aque-
llas situaciones que necesitan 
una intervención de lo alto, es 

ahí en donde tenemos que le-
vantar nuestras manos para que 
Dios reciba nuestro clamor y 
pueda inclinar su oído a nosotros 
y escuche lo que tanto anhela 
nuestro corazón. Y por último.

3. Levanta tus manos para 
derrotar a tus enemigos: “Y su-
cedía cuando alzaba Moisés sus 
manos, Israel prevalecía; mas 
cuando él bajaba sus manos, 
prevalecía Amalec. Éxodo 17.11.

Ahora nace una pregunta 
¿Quienes son nuestros enemi-
gos? Son aquellas cosas que nos 
rodean y están dentro de no-
sotros como la ira, la pereza, la 
critica destructiva, el rencor, la 
envidia, las enfermedades físicas 
y sicológicas (depresión, la falta 
de fe y de perdón) también las 
malas relaciones, los conflictos 
en nuestra casa y trabajo. Dice 
la palabra en el éxodo que Moi-

PENTECOSTÉS • N° 23422



MARZO • ABRIL • AÑO 2011 23

sés solo levantaba las manos y el 
pueblo de Israel prevalecía, pero 
cuando comenzó el cansancio a 
afectar a Moisés, el pueblo co-
menzó a sufrir la derrota.

¿Cómo están tus manos hoy 
hermano(a)? Levantadas o caídas.

Me hace recordar un día de 
oración que llovía torrencialmen-
te en Valdivia y estaba predican-
do sobre este tema. Invité a mis 
hermanos a levantar las manos 
en alabanza para detener la llu-
via, fue tan especial ese momen-
to que no nos dimos cuenta que 
el Señor había detenido la lluvia. 
Aquí ocurrió con un elemento na-
tural, mucho más puede suceder 
con nuestras situaciones de vida. 
Si levantamos en oración nuestras 
manos, en una alabanza llena de 
amor y fe, Dios puede detener y 
colocar a nuestros enemigos bajo 
nuestros pies, ¡aleluya!

¿Cómo están tus manos hoy 
hermano(a)? Levantadas o caí-
das.

Bajar los brazos” o “bajar 
las manos” significa: Cansancio, 
impotencia ante algo, darse por 
vencido, rendirse, derrota.

Hoy, hay demasiadas perso-
nas a nuestro alrededor que han 
bajado los brazos, han bajado 
sus manos. Pero el pueblo de Je-
sucristo no puede dejarse vencer. 
Hoy te invito a descubrir el po-
der de las manos levantadas en 
la alabanza, en nuestra oración 
personal y comunidad de ora-
ción, retiros y jornadas…de eso 
soy testigo.

Pero Moisés no estaba sólo, 
estaba junto a Hur y Aarón para 
levantar sus manos y al fin alcan-
zar la victoria frente a sus enemi-
gos. Esto quiere decir que cuan-
do levantamos las manos junto 
a mis hermanos de comunidad 
en familia y amigos, se pueden 
lograr las victorias. Es decir, tam-
bién aquí hay un trabajo de equi-
po, ya que en nuestras luchas 
nos podemos cansar y es ahí en 
donde están los demás acompa-
ñándonos en nuestros triunfos.
Cuando tomamos el último resto 
de fuerza para levantar nuestras 
manos ante Dios, es allí cuando 
el milagro empieza a ocurrir. 

Textos de Apoyos

Salmo 134, 1-2. Manos le-
vantadas y el Templo de Dios

Lamentaciones 2, 18-20 Le-
vantar las manos por nuestros 
hijos.

Salmo 143,5 al 7 Levantar las 
manos en momentos de necesi-
dad.

Salmo 141, 1-2 Levantar las 
manos ante la Presencia de Dios.

Salmo 63, 4-6.
Salmo 28, 1-2.
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Estamos a la salida de Misa 
de 12.30 hrs. en este Domingo 
de verano de 2011, en el atrio de 
la Parroquia La Transfiguración 
del Señor, en la calle Apoquindo. 
Mucha gente de vacaciones. El 
sol pega fuerte, así que hay que 
buscar una sombra estratégica 
para no achicharrarse.

Como siempre, cada vez que 
sale un número de Pentecostés, 
hemos solicitado autorización 
al Párroco, el Padre Juan Carlos 

MARCELA ARANDA IZQUIERDO, 
grupo de oración de la Parroquia 
La Transfiguración del Señor, Zona 
Cordillera de Santiago.

¿Tienes a tu cargo vender la Revista 
Pentecostés y te resulta difícil hacerlo?
Aquí te contamos un poco nuestra 
experiencia.

CRóNICA
DE UNA VENTA ANUNCIADA

Cortés, para venderla a la salida 
de las Misas que se celebran el 
Sábado a las 20.00 hrs. y el Do-
mingo en la mañana, en 3 hora-
rios. El grupo carismático se or-
ganiza para estar ahí ofreciendo 
la Revista, apoyado por el aviso 
previo que hace el animador de 
la Eucaristía por micrófono en el 
interior del templo.

La gente sale apurada. Algu-
nos ni esperan la bendición del 
sacerdote, quien sale a la puerta 
a saludar y despedir a los asis-
tentes. Nosotros ya estamos en 
posición, con varias revistas en 
nuestra mano izquierda y una en 
la derecha, un poco en alto para 
que se vea bien. Hemos tenido 
la precaución de llevar sencillo y 
monedas para dar vuelto. O sea, 
puras facilidades, hay que antici-
parse a los obstáculos.

“Revista Pentecostés, señor, 
quiere llevar la Revista Pentecos-
tés?… a sólo 1.200 pesos…”

Algunos miran distraídamen-
te y sonríen. Otros, la mayoría, 
pasan tiesos, sin mirar (aunque 
todos nos conocemos, por lo 
menos hace 5 ó 10 años) como 
si temieran que cualquier signo 
de acercamiento puede significar 
interés en comprar un ejemplar.

Al comienzo de esta misión, 
hemos orado que se vendan al 
menos 5 revistas por Misa. El 
grupo recibe 40 ejemplares: 20 
se venden en las reuniones del 
grupo los días martes, y otros 20 
en esta otra forma, que ha per-
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mitido dar a conocer este exce-
lente medio de evangelización a 
otras pastorales y a nuestra Igle-
sia en general, con muy buena 
aceptación.

Una persona me dice: “dame 
2, hoy voy a ver a un enfermo y se 
la llevo de regalo…” Yo, para mis 
adentros digo gracias Jesús. Un 
señor bastante mayor que cami-
na con dificultad estira la mano y 
dice “muchas gracias mijita”. Yo, 
atenta, se la paso sin soltarla y le 
digo con cara de disculpa: “son 
1.200 pesos”. “Ah, pensé que la 
estaban regalando…estoy sin ni 
cobre, para otra vez será”, dice 
encogiéndose de hombros.

En 5 a 10 minutos la Iglesia 
va quedando vacía. Saco mis 
cuentas: vendimos 6. ¡Aleluya! 
Ayer en la noche salieron 4, y 
esta mañana se vendieron 3 en 
la Misa de 9, y 5 en la de 11 hrs. 
O sea, en total, colocamos 18 
revistas. No alcanzamos la meta, 
pero casi, y la alegría de la tarea 
cumplida nos llena el corazón.

Todo vendedor, para tener 
éxito, debe conocer muy bien 
su producto, y estar convencido 
de sus atributos. Por eso, para 
vender esta revista, primero que 
nada tenemos que leerla no-
sotros, los vendedores y distri-
buidores. Nosotros, que hemos 
aceptado con responsabilidad y 
amor este servicio, tenemos que 
empaparnos del contenido de 
cada número para luego poder 
promocionarlo adecuadamente. 

Porque si no, ¿cómo se puede 
hablar con propiedad de algo 
que uno no conoce?

Es necesario insistir en el tema 
de la oración. La vida de los que 
hemos optado por seguir a Je-
sús, descansa en la oración, y 
esta tarea, como cualquier ser-
vicio o tarea del Señor y para el 
Señor, requiere una buena cuo-
ta de oración por los resultados. 
Como dice la Palabra, “si el Señor 
no construye la casa, en vano se 
afanan los albañiles…” Y el Se-
ñor responde, nos consta, ya que 
hay muchos testimonios de per-
sonas que han llegado a los pies 
de Jesús, tocados por algo que 
leyeron en esta bendita revista.

Por eso, llenos de fe y espe-
ranza en nuestro Dios, cada cier-
to tiempo nos paramos ahí, a la 
salida de las Misas, en medio de 
la gente presurosa que nos hace 
el quite. Estamos seguros que el 
Espíritu Santo una vez más, hará 
sus maravillas.

“REVISTA PENTECOSTÉS, YA 
SALIó UN NUEVO NÚMERO DE 
LA REVISTA PENTECOSTÉS…”
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Confieso que al ver el titulo de este libro, pensé que sería parecido 
a otros que habla leído, y me equivoqué. Desde las primeras páginas, 
¡no pude dejarlo! Sentí que algo distinto, cercano se ‘instaló’ dentro. 
Es difícil explicarlo, pero no me cabe duda que el Espíritu Santo ilumi-
nó a los Obispos, Teólogos y Catequistas que escribieron esta “Carta”. 
Aquí se siente amor y respeto por los que creen, pero especialmente 
por los que ‘no creen’. Ellos nos invitan a preguntarle a Dios, todo 
eso que nos cuesta: “El sentido de nuestra existencia.” “Quién eres, 
Señor? ¿Dónde estás?” Tal vez lo más valioso es que en este recorrido 
nos acompañan, sin críticas ni advertencias.

Cartas a los que buscan a Dios
Conferencia Episcopal Italiana

“El que ora vive verdaderamente en el tiem-
po y en la eternidad”, nos dicen en uno de los 
capítulos más hermosos, Nos aconsejan fijar un 
‘rato’ para el Señor y dárselo a diario, cuando 
sentimos necesidad, pero también cuando ‘no 
la sentimos’. Estar ahí. Invocar al Espíritu Santo, 
y no tener miedo. Contarle todo, dificultades, 
dolores, pecados, hasta esa rebeldía y protes-
ta que llevamos dentro. Luego, en silencio, no 
esperar respuestas, solo saber que Él está ahí.”

Es admirable como después de recorrer es-
tas páginas, se siente la cercanía Divina. Des-
cubrimos todo lo que nos falta en la ‘entrega’. 
El poco tiempo que dedicamos a la oración, y 
también esa especie de “neblina” que nos os-
curece la vida.

Algo parecido al “descanso” nos invade al 
meditar en las últimas páginas:

“La importancia de la muerte.”Cuesta en-
tender que debemos tenerla presente siempre, 

ya que solamente desde la muerte podremos comprender nuestra 
vida. Esta vida que a diario construimos con tantas fatigas y que in-
creíblemente cambia frente a la esperanza de “Jesús resucitado.” Al 
leer Romanos 6- 9, descubrimos algo realmente importante: muchos 
hasta ahora hemos temido al castigo, a la oscuridad...Quien nos es-
pera, lleno de luz y con los brazos abiertos, es el Dios del amor, del 
perdón, de la misericordia.

En venta en “Librerías San Pablo”
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¡Señor, quiero decirte GRACIAS, porque hoy me desperté y sabía 
dónde estaban mis seres queridos. Porque esta mañana mi casa es-
taba en pie, porque esta mañana no estoy llorando, pudo tomar un 
vaso de agua, y ante todo te agradezco Señor que todavía estoy vivo 
y tengo voz para rezar por la gente de JAPON.

Señor, te ruego a ti, el único que hace posible lo imposible, el úni-
co que transforma la oscuridad en luz, te ruego que les des fuerza a 
esas madres que están sufriendo; que les des la paz que supera cual-
quier entendimiento; que abras las calles para que la ayuda llegue; 
que proveas doctores, enfermeras, comida, agua y todo lo que ellos 
necesiten.

Para los que perdieron a sus familias, dales paz, esperanza y coraje 
para seguir adelante. Protege a los niños con tu poder. Te lo ruego en 
el nombre de Nuestro Señor Jesucristo. Amén!

Oración por Japón
Beatriz Maino
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“Misión Chile para Cristo” se 
puede definir como la respuesta 
certera de la Renovación Caris-
mática Católica (RCC) al grito de 
Dios para Latinoamérica.

De la misma forma en que 
el Señor le habló a Moisés en el 
monte Horeb, en aquel diálogo 
desde la zarza ardiente, diciéndo-
le que había escuchado el clamor 
de su Pueblo y que lo enviaba a 
liberarlo de Egipto; el Señor le ha 
hablado a los Moisés del siglo 
XXI, a nuestro amados Obispos 
en la V Conferencia Episcopal 
Latinoamericana en Aparecida, 
en donde de la misma forma, a 
través de esa llama ardiente que 
es la Eucaristía, les habló para 
decirles que ha escuchado el 
clamor de su pueblo que sufre y 
que necesita ser liberado de las 
ataduras de la violencia interna 
de los países, la desesperanza, el 
hambre, la marginación y la falta 
de fe.

Nuestros Obispos declararon 
a América Latina en estado de 
misión permanente y esta mi-
sión en Chile tiene dos fases: la 
de preparación en los años 2009 
y 2010, y la de misión Ad Gen-
tes en los años 2011 y 2012. Es 
por esta razón, que como RCC, 
siendo consecuentes con nuestro 
cuarto objetivo, “animar la obra 
de evangelización de la Iglesia”, 
hemos sentido la moción de 
trabajar intensamente por estos 
dos años en una misión concre-
ta apoyando a nuestra Iglesia en 
Chile.

Walter Zimmermann y Francisco Avello

MISIóN CHILE PARA CRISTO
“Impactando Vidas con el Evangelio”
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El objetivo es uno solo: que 
quien escuche la Palabra del Se-
ñor, crea en El y se convierta a 
su amor.

La Misión Chile para Cristo, 
impactando vidas con el Evange-
lio, tiene tres áreas de acción:

• Hacia adentro de la RCC
• Hacia las Parroquias
• Hacia la comunidad, las 

familias, los barrios, la ciudad

LA MISIóN HACIA ADENTRO 
DE LA RCC

Siempre una misión es una 
maravillosa oportunidad para 
fortalecer las comunidades, pues 
fortalece los cuatro pilares que 
sostienen toda comunidad: la 
espiritualidad, la formación, la 
comunión y la misión.

Sentimos, al igual que en el 
gran número de comunidades 
del país, que requerimos un avi-
vamiento en el Espíritu, fortale-
cer a nuestros servidores y volver 
al primer amor. ¿Cómo hacerlo? 
Una sola respuesta: dejar que so-
ple el viento huracanado de Pen-
tecostés y no regularlo más como 
si fuera aire acondicionado.

Como acciones concretas, 
esta fase de la misión pretende:
• fortalecer la espiritualidad y 

vocación de los servidores, y 
darles herramientas de lide-
razgo

• fortalecer la espiritualidad de 
las comunidades, la comu-
nión entre los hermanos y el 
sentido de pertenencia a la 
RCC

• Entregar herramientas a di-
versos ministerios que tene-
mos en nuestra RCC
¿Qué vamos a hacer para 

reencender los motores de Pen-
tecostés al interior de nuestra 
Renovación carismática? simple, 
tome nota y grábeselo en el co-
razón:

Línea de Fortalecimiento de 
Servidores

1. ENCUENTRO NACIONAL 
DE SERVIDORES DE PUNTA DE 
TRALCA: se realizará entre los 
días 16 y 18 de septiembre del 
presente año. Esta versión de 
Punta de Tralca tiene por objeto 
dar temas, talleres y herramien-
tas para el servicio y el liderazgo 
de comunidades, por lo que los 
motivamos a enviar a sus servi-
dores, discernidos por Uds. en 
cada comunidad…. “INVERTIR 
EN MI SERVIDOR, ES INVERTIR 
EN MI COMUNIDAD”

2. CONGRESOS REGIONA-
LES DE SERVIDORES – LíDERES: 
se realizarán cinco Congresos 
para servidores, uno por cada 
región de Chile, a continuación 
de Punta de Tralca, entre fines 
del 2011 e inicios del 2012. En 
estos Congresos se continuará 
con la formación y entrega de 
herramientas para los servidores 
de todo Chile, dándole un énfa-
sis en el liderazgo.

¿Qué significa el término “li-
derazgo o qué alcance tiene”?, 
todos sin duda somos servidores, 
pero no solo eso basta, sino que 
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junto con servir, sentimos que 
quienes tienen alguna responsa-
bilidad en las comunidades y co-
ordinaciones, debieran además 
tener la capacidad de tirar la ca-
rreta, animar a los hermanos, ser 
pro-activos. Hay un sinnúmero 
de comunidades que duermen 
en el letargo más profundo, pero 
¡pueden salir adelante!... No hay 
que temer por servidores vivos 
y formados, eso le dará vida a 
nuestra RCC.

3. CONGRESOS DIOCESA-
NOS DE SERVIDORES – LíDERES: 
aunque estos Congresos no están 
en el calendario, esperamos que 
sean los propios servidores de las 
comunidades quienes les pidan a 
sus diocesanos tener estos con-
gresos, que serán la extensión de 
los dos primeros puntos antes 
mencionados ¡estamos por una 
RCC con Servidores de excelen-
cia, convencidos y convincentes!

Línea de Encuentros

4. CONGRESO NACIONAL 
CARISMÁTICO ABIERTO: cada 
dos años hemos tenido desde 
casi los inicios nuestro encuen-
tro nacional de Punta de Tralca. 
Ahora, a la luz de experiencia de 
otros países latinoamericanos, 
queremos tener también cada 
dos años, pero intercalados con 
Punta de Tralca, un Encuentro 
Nacional abierto para todos los 
miembros de la RCC que quie-
ran asistir, en donde podamos 
tener predicaciones, alabanzas, 
momentos de adoración, Euca-
ristías.

¿Se imaginan 5000 carismá-
ticos o más orando juntos? Eso 
sería un verdadero cenáculo de 
Pentecostés. Esta propuesta ya 
es una realidad. ANUNCIAMOS 
desde ya el 1er ENCUENTRO NA-
CIONAL AMPLIADO DE LA RCC a 
realizarse en Santiago los días 13 
y 14 de octubre de 2012.

Línea de Encuentros 
Nacionales Ministeriales y 
Secretarías

Los encuentro nacionales mi-
nisteriales tienen por objeto for-
talecer los mismos ministerios y 
dar herramientas a quienes los 
ejercen en las comunidades y 
diócesis.

En el caso de los jóvenes y 
universitarios, que NO son minis-
terios, sino Secretarías, pues son 
realidades de vida, el objetivo 
es apoyarlos en su crecimiento, 
formación, espiritualidad, comu-
nión y expansión.

5. ENCUENTRO NACIONAL 
DE SANACIóN Y LIBERACIóN: 
se realizará los días 11 y 12 de 
junio de 2011 en la diócesis de 
Valparaíso. Será predicado por el 
padre Darío Betancur, sacerdote 
colombiano, residente en New 
York, USA, de experiencia inter-
nacional reconocida. Las inscrip-
ciones serán a través de los servi-
dores diocesanos.

6. ENCUENTRO NACIONAL 
DE MÚSICOS: se realizará los 
días 26 al 28 de agosto de 2011. 
El objetivo no será aprender can-
ciones, sino profundizar en lo 
que es el Ministerio de Música y 
como ministrar en cada comuni-
dad durante la oración.

7. ENCUENTRO NACIONAL 
DE CORRESPONSALES DE LA RE-
VISTA PENTECOSTÉS: se realizará 
los días 16 y 18 de septiembre 
de 2011 en Punta de Tralca. El 
objetivo es dar un nuevo perfil 
al corresponsal o encargado de 
la revista en cada diócesis, desde 
ahora soñamos con corresponsa-
les que sean verdaderos misione-
ros que prediquen con la revista.

8. ENCUENTRO NACIONAL 
DE JóVENES UNIVERSITARIOS: 
se realizará el año 2012, fecha 
por confirmar y tiene por objeto 
entrar en el mundo universitario 
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con la predicación del evangelio 
y formación de comunidades ca-
rismáticas.

9. ENCUENTRO NACIONAL 
DE JóVENES CARISMÁTICOS: se 
realizará durante el verano del 
2012 como se ha venido reali-
zando desde más de una déca-
da. Los jóvenes próximamente 
nos contarán los detalles a través 
de la revista.

10. ENCUENTRO NACIONAL 
DE MISIONEROS: la fecha de 
realización se confirmará dentro 
de los próximos números de la 
revista. El objetivo es aunar cri-
terios como misioneros, poder 
asistir a todo Chile en su proce-
so de avivamiento, crecimiento y 
misión Chile para Cristo, además 
de mantener una comunión fra-
ternal entre los misioneros.

11. ENCUENTRO DE FOR-
MACIóN DE PREDICADORES, 
ESPIRITUALIDAD Y SEMINARIOS 
DE VIDA EN EL ESPíRITU: estos 
encuentros no tienen fecha, pues 
se darán en las diócesis que lo 
soliciten, en el marco de la “Mi-
sión Chile para Cristo”, según la 
necesidad de cada una.

LA MISIóN HACIA ADENTRO 
DE LAS PARROQUIAS

El objetivo es uno solo: “dar 
Seminarios de Vida en el Espíri-
tu” a toda la feligresía, invitadas 
en las Eucaristías y puerta a puer-
ta, para que tengan un encuen-
tro personal con Jesucristo.

La meta también es una: DAR 
UN SEMINARIO DE VIDA EN EL 
ESPíRITU EN CADA PARROQUIA 
Y CAPILLA DE CHILE. ¿Será po-
sible cumplir la meta? Claro que 
sí. Sabemos que el desafío es 
grande, pero el que sueña en 
grande… grandes cosas verá, 
pero el que sueña en pequeño, 
solo esas pequeñas cosas verá. El 
plazo es de dos años y tenemos 
la gente y la capacidad para rea-

lizarlo, nos convertiremos en un 
regalo de Dios para la Iglesia si 
nos desinstalamos de los salones 
parroquiales.

LA MISIóN HACIA EL MUNDO 
(AD GENTES)

Esta tercera área de misión es 
la más masiva pues los invitamos 
a salir de las parroquias, en con-
junto con sus párrocos y agentes 
pastorales para:
• Evangelizar puerta a puerta
• Predicar en plazas y lugares 

masivos
• Realizar actividades misione-

ras como: café concert cris-
tianos, conciertos católicos al 
aire libre, novenas de navidad 
en los malls, etc.
La creatividad y osadía va a 

jugar un rol importante en esta 
etapa.

Junto con estas actividades 
que se podrán organizar como 
comunidad, zona o diócesis, 
proponemos realizar como mí-
nimo cinco grandes encuentros 
masivos abiertos para la gente, 
uno por cada región de Chi-
le: pronto les confirmaremos 
cuando y donde se realizan, ya 
hay conversaciones para poder 
realizar algunos en: La Serena, 
Quinta Vergara de Viña del Mar, 
Santiago, Concepción, Puerto 
Montt y Punta Arenas. Nos falta 
conversar con el norte grande y 
que ellos decidan donde quisie-
ran organizarlo.
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Como ven, amadísimos en el 
Señor, la tarea es ardua y hermo-
sa, intensa y enriquecedora. Pon-
gámonos entonces en marcha y 
avancemos hacia la meta de que 
cada hermano que respire en 
nuestra patria proclame a Jesu-
cristo como Señor de vida.

Como material de apoyo les 
enviaremos: credenciales de mi-
sioneros carismáticos, chapitas, 
autoadhesivos, manual de pas-
toreo, manual del misionero y 
otros apoyos más.

Si quieres contactarnos, pue-
des hacerlo en:

Web: www.misionchilepara-
cristo.cl

Email: misionchileparacris-
to@gmail.com

Facebook: Misión Chile para 
Cristo

Twitter: @misioncpc

Noticias Chile para Cristo 

Durante estos últimos meses 
el equipo de la Misión Chile para 
Cristo, ha estado reuniéndose 
con los distintos servidores líde-
res de nuestra amada corriente 
de gracia, reuniones en las que 
como trabajo principal se ha 
presentado la visión que Dios ha 
puesto en el corazón de la Reno-
vación Carismática de Chile. 

Chile para Cristo en Cabildo

El día sábado 22 de Enero en 
la Ciudad de Cabildo, se reunie-
ron cerca de 90 servidores de la 
Región Centro Norte con parte 
del equipo de Misión Chile para 
Cristo, donde durante la mañana 
se dirigió una predicación cen-
trada en el llamado de la Misión, 
y estableciendo por media de ella 
que nuestro llamado primario es 
el de la evangelización cuando 
hemos encontrado en nuestra 
vida a Jesucristo.

San Felipe es “Impactada 
por el Evangelio”

Servidores de la Diócesis de 
San Felipe se dieron cita el día 
sábado 20 de Febrero para em-
paparse de la experiencia Misión 
Chile para Cristo, en el cual se 
presentó el proyecto a cada ser-
vidor, teniendo la oportunidad 
de recibir sugerencias frente a 
este desafío.

Impactando vidas con el 
Evangelio en la Región 
Centro

En medio de alabanzas y 
oración el día 5 de Marzo en la 
Secretaría de la Renovación (San-
tiago) se reunieron cerca de 80 
Servidores de la Región Centro 
donde se compartió el llamado 
del Señor por medio de la Mi-
sión. Uno de los momentos im-
portantes de este día fue donde 
los servidores de la región acep-
taron de manera unánime que la 
Arquidiócesis de Santiago fuera 
la anfitriona para el 1er Congre-
so Nacional Abierto de nuestra 
Renovación Carismática, el que 
se efectuará los días 13 y 14 de 
Octubre del año 2010.

Puntapié inicial a los Se-
minarios de Vida de la Mi-
sión Chile para Cristo…

A partir del 21 de Marzo en la 
Parroquia Santa María de los Án-
geles, Reñaca, se dio comienzo a 
los Seminarios de Vida en el Espí-
ritu de la Misión Chile para Cris-
to, respondiendo al llamado de 
evangelización Intra-Parroquial.

Asistieron a este primer lla-
mado un número de 170 herma-
nos motivados por la comunidad 
carismática local y el párroco du-
rante cada Eucaristía realizada 
días previos.

Agradecemos al P. Enrique 
Opaso, por el especial apoyo 
para con esta actividad, y bende-
cimos al Señor por el compromi-
so de este servidor para con su 
comunidad parroquial.
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DESAFIO PAIS
Frente a toda esta realidad, que hemos planteado, y sabiendo que son tiempos difíciles, y POR SOBRE 

TODAS LAS COSAS CONFIANDO EN DIOS, queremos presentar DOS DESAFIOS a nivel país, que fueron apro-
bados en último Encuentro Nacional Ampliado. 

1º) PRIMER DESAFIO 
 AUMENTAR EL CAS, (COMPROMISO DE AMOR CON EL SEÑOR), en todas las regiones del país. Hay 

regiones que por 3-4 años dan el mismo monto del CAS sin subirlo ni un peso.
2º) SEGUNDO DESAFIO: TE INVITAMOS A DIEZMAR
EL AÑO TIENE DOCE MESES, DE ESOS DOCE MESES TE QUEREMOS INVITAR A QUE ALEGREMENTE EN 

LOS MESES DE MAYO Y OCTUBRE DE ESTE AÑO 2011, TODOS LOS HERMANOS QUE TRABAJAN ó QUE 
PERCIBEN UN INGRESO POR CUALQUIER OTRO CONCEPTO, JUBILACIONES, MONTEPIOS ETC, APORTEMOS 
EL (10%) DIEZMO, DE ESE INGRESO A LA SECRETARIA DE LA RENOVACIóN. SOLO DOS MESES AL AÑO, 
PARA AYUDAR AL MANTENIMIENTO Y ASEGURAR ASI EN PARTE, EL FUNCIONAMIENTO DE LA SECRETARIA 
DE LA RENOVACION.

HERMANO NECESITAMOS DE TU APORTE, ALEGRE Y VOLUNTARIO. POR ESO TE INVITAMOS A QUE TE 
HAGAS:

“HERMANO-COLABORADOR”.
TE ADJUNTAMOS EN UN RECUADRO TODAS LAS POSIBILIDADES DE APORTES, YA SEA EN DEPOSITOS 

EN LAS CUENTAS CORRIENTES, ó EN APORTE EN EFECTIVO EN LA MISMA SECRETARIA.
HERMANO QUE DIOS TOQUE TU CORAZóN Y TE HAGA GENERSOSO PARA QUE SEAS CAPAZ DE COM-

PARTIR DE LO QUE EL MISMO TE HA DADO.

QUE DIOS NOS BENDIGA ABUNDANTEMENTE.
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Encuentro Regional Sur 
de Jóvenes, Castro Chiloé

Con inmenso gozo en el Señor 
damos testimonio del poder y la 
presencia de Jesús nuestro Señor 
en la región sur, especialmente 
por su acción en el encuentro 
regional de jóvenes realizado en 
las hermosas tierras de la Isla de 
Chiloé (Castro) y la posterior se-
mana de misiones en la Diócesis 
de Coyhaique, Castro y Temuco. 

Si pudiéramos resumir en 
una frase lo que ha hecho Dios 
en este tiempo de Gracia, no 
podríamos expresarlo con más 
profundidad y eficacia como lo 
hace Dios a través de su Palabra. 
La siguiente fue nuestra guía, 
lema y estandarte de guerra en 
este Encuentro y Misión: “El Es-
píritu del Señor está sobre mí, 
pues me ha ungido para llevar a 
los pobres la buena nueva”. Es 

así, como El nos fue llevando a 
una intimidad profunda a tra-
vés de los momentos de oración 
frente al Santísimo Sacramento, 
volviendo a la fuente de nuestra 
Renovación. Cada momento es-
tuvo lleno del poder del Espíritu 
Santo lo que se notaba en su 
manifestación palpable: alegría, 
libertad en la oración, alaban-
zas, y sobre todo en el echar 
fuera de nuestro corazones te-
mores y miedos. A través del P. 
Edgardo Dios nos llamaba a la 
Santidad la que, como decía, es 
fruto y acción de la “Intimidad 
de Dios con su Pueblo”. También 
nos exhortaba con elocuencia 
y firmeza a ser concientes de 
nuestra lucha espiritual y a to-
mar nuestras armas del Reino. 
Además del Padre nos acompa-

ñó el Matrimonio de Fernando y 
Carolina, los cuales dieron testi-
monio de la fuerza de Dios en la 
misma línea de lucha espiritual. 
Nos decían: “no podemos se-
guir como si esto fuera un juego, 
sepa usted que estamos en bata-
lla. El misionero Jaime Silva nos 
predicaba y enseñaba de manera 
pedagógica los temas propios de 
la misión, abordando el anuncio 
del Kerigma. Por la noche del sá-
bado Jaime con su equipo nos 
llevaron a un hermoso momento 
de intimidad y de sanación in-
terior, a través de la oración y el 
perdón a los que nos han hecho 
daño. Así, Dios nos llenó de su 
Espíritu, enviándonos con Poder 
a proclamar en altavoz que Dios 
vino para que tengamos Vida 
abundante.
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M I S I O N E S

Misión Comunidad de Coyhaique
 Esta misión llegó también a las hermosas tierras de la región de Aysén, específicamen-te en Coyhaique. En esta ciudad se encuen-tra la comunidad de jóvenes más lejana de nuestra región y a la vez la más austral de nuestro país: la comunidad “Talitacumi”. Aquí la Misión tuvo una fuerza centrípeta es decir, hacia adentro, no había que misionar hacia a otros sino a la misma comunidad. De esta manera hemos podido ver, más clara-mente, la fuerte realidad de esta región que soporta y “sobrevive” con los índices más al-tos de suicidios a nivel país, la que se relacio-na directamente con las altas tasas de per-sonas con depresión que, en especial, se da entre los jóvenes. Sin embargo durante ya varios años la comunidad de Talitacumi ha sabido mantenerse fiel. He aquí la muestra de lo que puede hacer el trabajo y la oración fiel de unos pocos, de la que Dios se ha “va-lido” para mantener a esta comunidad en medio de tantas tormentas. Esta ha sido la realidad de la comunidad pero Dios ha Pro-metido cambiar desde la raíz esta situación, comenzando primero con la comunidad y sus servidores, hasta llegar a una multitud de jóvenes que en esa ciudad necesitan ur-gentemente del Gran Amor de nuestro Dios. Así, el Señor nos ha llamado a renovar nues-tra comunidad y nuestra ciudad, dándole a conocer a todas las personas que El quita de nosotros todo yugo de depresión y toda opción de muerte.

Misión Castro

En un pueblo llamado Llau-Llao en 

la Diócesis de Castro, Chiloé se llevó 

a cabo una misión Puerta a Puerta 

realizada por la Comunidad Semillas 

de Amor de la misma diócesis. La mi-

sión consistió en anunciar la Palabra 

llegando a cada hogar, recibiendo y 

escuchando las realidades de cada fa-

milia y entregándoselas a Jesús. Lue-

go, por las tardes se reunía a todos 

los misionados a una Eucaristía, ado-

ración al Santísimo o a una proclama, 

todo esto con mucha alabanza y bai-

les llenos de entusiasmo. Así se fue 

durante toda una semana llevando a 

Jesús, y, dentro de los frutos primeros 

de esta misión cabe destacar la gran 

asistencia de niños, que por las tardes 

llegaban a compartir.

JOVENES
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Misión Temuco

El Señor nos 

llamo a misionar 

el centro de Te-

muco. Consistió en 

llevar la Buena Noticia a las perso-

nas que pasaran por las calles alrededor de 

la plaza de armas y Catedral de Temuco. Para 

esto realizamos diferentes actividades, como: 

repartir globos, pararnos con carteles y ban-

deras en las esquinas de las 

calles, todo esto con mensa-

jes kerigmaticos. Un grupo 

estaba dando “Abrazos de 

Dios”, otros conversando 

con las personas y orando 

con ellas, y repartiendo fla-

yers; todo esto para que los 

misionados proclamaran a 

Jesús como su único Señor, 

Salvador personal y Mesías 

de su vida. En las tardes 

realizábamos una peque-

ña reunión de oración con 

los misionados. El Espíritu 

Santo convirtió esas ca-

lles en una fiesta donde la alegría, el 

amor y la paz reinaban y se derramo en los co-

razones de las personas que por ahí pasaban.

JOVENES
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T E S T I M O N I O
Hola a todos… 

Es la primera vez que participamos de un retiro carismático. 
La verdad desde que Marín y Xime nos invitaron, personalmen-
te (Esteban) no dudé en querer ir. Sentí en mi corazón que el 
Padre me quería ahí, en ese lugar con esos hermanos. Y claro, 
ahora comprendo por qué. Muchas cosas muy difíciles y muy 
duras pasaron en nuestras vidas en este último año. Algunas se 
arrastraban desde antes, otras eran situaciones que se habían 
presentado este último tiempo y a la carga se suma el dolor 
de sentir un cuerpo frágil y enfermo que necesita de muchos 
cuidados. 

El retiro vino a ser un bálsamo para nuestras heridas. Jesús 
Buen Pastor nos fue guiando pasa a paso hasta llevarnos a este 
avivamiento, para sanar muchas heridas que nos estaban costan-
do mucho sobrellevar. En cada momento de oración el Espíritu 
Santo nos ofrecía liberación, perdón, reconciliación, sanación… 
nuestra vida e historia fue atravesada por el aire renovador de 
este avivamiento. Definitivamente es una riqueza enorme poder 
expresar nuestra fe libremente y en comunidad.La noche de gloria, con Jesús allí presente muy fuerte, muy íntimo. Hace tiempo que no estábamos en la presencia eucarística de Jesús en adoración. La verdad fue una experiencia maravillosa, por una parte de sanación, de llamado, de invitación a volver a levantarse desde el borde del camino, para ser sanados por su amor y para seguirlo nueva-mente por el camino, como ocurrió con el ciego de Jericó. Por otra parte, fue de sentir muy desde dentro cómo Jesús nos sigue llamando a estar a su lado, pegado a El, sintiendo su amor infinito, trabajando por El y su presencia en los más nece-sitados, en tantos jóvenes que buscan respuestas, acompañamiento, cariño, escucha, cobijo, evange-lización.

Nos vinimos con el corazón lleno y sintiendo cómo ese avivamiento se extendía en los días por medio del cariño de nuestros hermanos y amigos de Valdivia y de Junín. Y también sintiendo muy clara la invitación a poner manos a la obra, a concretar y culti-var todo esto que vivimos esos días en nuestras propias 
vidas, en una práctica comunitaria, en la oración, en la 
labor evangelizadora en el encuentro PHN que estamos 
organizando con nuestra comunidad, para que muchos 
jóvenes opten por un estilo de vida según la invitación de Cristo.

A todos les damos las gracias a la distancia por lo que nos 
entregaron en esos momentos que compartimos. Especialmen-
te gracias Martín, Xime y Feli por ser presencia del amor de Dios 
y el cuidado maternal de María!

Con Cariño, Stephanie & eSteban.

JOVENES
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Gloria Marré

Jesús vino para atender a los 
más desposeídos, a los peque-
ños, indefensos y enfermos.

No vino para mantenerlos en 
esa situación, sino para liberar-
los, sanarlos, regalarles, hacerlos 
crecer.

Los buscó (Mt. 8,1.3.28-34), 
aceptó a los diferentes, a los que 
no eran del pueblo elegido (Mt. 
9,9-13; Lc.17,11-19).

Su deseo era que una vez sa-
lidos de sus esclavitudes, pobre-
zas y carencias, le acompañaran 
en su camino de Salvación.

Se rodeó de gente ruda y de 
baja condición (Lc. 8,1-3)

A los suyos les dijo:
“El que quiera venir detrás de 

mi, que renuncie a si mismo, que 
cargue con su cruz cada día y me 
siga porque el que quiera salvar 
su vida, la perderá y el que pier-
da su vida por mi, la salvará ¿De 
que le servirá al hombre ganar el 

mundo entero, si se pierde o se 
arruina a sí mismo?“(Lc. 9,22-
25).

En este contexto hemos co-
menzado una caminata entre 
los más desposeídos, en Curani-
lahue los que perdieron todo en 
el terremoto M. De los Ángeles, 
Paulina (su hermana que ha ve-
nido de España como voluntaria) 
y Gloria.

Dios nos ha tocado desde lo 
hondo y nuestros oídos no fue-
ron sordos. Dijimos que si y des-
de ese día el Señor comenzó con 
su espíritu a desplegar sus de-
seos con nosotras.

Lo primero que sentimos to-
das fue una gran osadía, no so-
mos jovencitas, de manera que el 
tiempo, el lugar y las circunstan-
cias diarias podían sernos adver-
sas, pero el gozo que nos inva-
dió rompió todas las barreras del 
temor nos dispusimos a poner la 

vida en prenda de tan sublime 
llamada si Dios llama, El provee. 

Nos dispuso el lugar para 
plantar nuestra tienda por el 
ofrecimiento de nuestros herma-
nos campesinos de “Los Ríos”, 
un terrenito al lado de su casa, 
nos trajo a Paulina desde Espa-
ña, nos dispuso la generosidad 
de M. Ángeles para pedir un per-
miso fuera de su Congregación a 
los 76 años y me dio a mi una 
fuerza de empuje que nada me 
hacía temer y movió a mi familia 
a realizar un milagro…construir-
nos unas piezas humildes para 
poder cobijarnos”Todo es gra-
cia”.

El anhelo que nos movía a to-
dos era el de Jesús, encarnarnos 
como El entre los más desposeí-
dos, aprender de sus experien-
cias de dolor y abandono a po-
ner los cimientos de una nueva 
tienda, en una nueva tierra don-

Viviendo la Cuaresma 
desde los más desposeídos
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de se coma el pan y beba el vino 
sin comedias. Así nos sentimos 
viviendo en otra casa con deseos 
de construir una iglesia más fra-
terna y sencilla; así nos lo pidió el 
Obispo del lugar.

COMIENZOS DE UNA NUEVA 
COMUNIDAD

El comenzar a vivir pensan-
do en lo que implica encarnarse 
entre los pobres nos hizo consi-
derar algunos puntos importan-
tes respecto a nuestra vida en 
común, en concordancia con lo 
que nos pide Jesús:

Negarse a sí mismo

Es importante cuando se co-
mienza una vida en común en-
tender esto. Hacer con otros el 
camino y no encapsularme, no 
dejar de ser yo mismo y compro-
meterme con los demás.

Martín Buber, un filósofo ju-
dío de la religión, decía: “En el 
tú, el hombre se hace Yo”.

Sabemos que dentro de no-
sotros hay miedos a darse, hay 
egoísmos encubiertos a la hora 
de servir. 

Hay personas que a veces se 
distancian demasiado porque 
temen una relación muy cerca-
na que les resulta amenazante, 
tienen miedo de perderse a si 
mismos en la entrega, pero ahí 
se ve lo que dice Jesús, quien no 
entrega la vida, la pierde.

Perder la vida para ganarla

Normalmente nosotros ten-
demos a ganar… acaparar, es-
tar bien yo, etc. Al encarnarse se 
pierde, se baja, hay que poner-
se en lugar de otro y quedarme 
en segundo lugar… pero no se 
pierde. Se gana en purificar la 
mirada. Es bonito aprender a mi-
rar como lo hizo el Samaritano, 
miró con compasión y ganó en 
amor, creció en generosidad, se 

vistió con la solidaridad, arrancó 
para nosotros el modelo de la ca-
ridad, de ese amor que es más 
que placer solamente, es amor 
que recibido, se hace don y eso 
es lo que llena el corazón.

Eso estamos sintiendo noso-
tras en el servicio de la casa en-
tre los pobres y los que vienen a 
buscar a Dios en nuestra comu-
nidad.

Sentir la Pasión del otro

Sentimos que ahí donde es-
tamos yendo, no hay que dar 
nada más que amor…tender las 
manos de la ternura y ver cómo 
solucionar el problema del ham-
bre y la angustia de haberlo per-
dido todo. Ante los deseos más 
pequeños que ellos plantean, 
tratamos de responder hoy, no 
mañana, como dice el Apóstol 
Santiago (2,14-17).

Nosotros nos damos cuenta 
que lo más importante como 
cristianos es ayudar a levantar las 
cruces de los demás, ser como el 
cireneo con Jesús.

Qué bonito es prestar nues-
tro hombro, para que el que se 
siente débil, se afirme en nuestra 
fortaleza. Solidaridad en el ser-
vicio, adelantándonos al amor y 
a la necesidad, como lo hizo la 
Virgen en Cana.

Nos damos cuenta que en 
este momento de nuestra iglesia 
es necesario hacer dialogo con 
el mundo del sufrimiento y así 
podremos ir logrando comuni-
dades de cristianos que ahondan 
en su vida, que comparten senti-
mientos, que se comunican co-
nocimientos y se enriquecen en 
la confidencia.

Cabe esperar que la realidad 
de los que sufren desde la que 
Dios juzga al mundo (Mt. 25,31). 
nos humanice y nos vuelva ima-
gen viva, verdaderos embajado-
res de Jesús en nuestro mundo.
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AGRADEZCO A JESÚS 
POR LA CONVERSIóN DE MI ESPOSO

Yo pertenezco a la Renovación Carismática desde hace muchos 
años. Por todo ese tiempo oré por la conversión de mi esposo Arturo. 
Sin embargo él solo se convirtió totalmente al Señor durante un en-
cuentro Carismático de Santiago hace alrededor de cinco años atrás. 
Su conversión fue muy profunda, tanto que de inmediato comenzó 
a predicar y a animar a nuestro grupo de oración, el 70*7 de la Pa-
rroquia Santa Marta sobre la necesidad de profundizar la entrega 
de cada uno y del grupo al Señor Jesús. Hace dos años el falleció 
habiéndose sentido mucho su ausencia por su entusiasmo y entrega 
total a Jesús.

Hace unos tres meses atrás, en el silencio de mi casa comencé a 
sentir muy a menudo un ruido como de papeles pero no podía saber 
que lo causaba, hasta que ubiqué que venía de un montón de pape-
les que yo había dejado al lado del teléfono. Al revisarlo me encontré 
que entre ellos estaba el borrador de una charla que él había dado 
en nuestro grupo. De inmediato los ruidos cesaron. Llevé este borra-
dor a mi grupo donde lo leyeron con mucha emoción. Los hermanos 
creyeron que era necesario compartirlo en la revista, la que lo aceptó 
para su publicación. 

Agradezco a Jesús por la conversión de mi esposo.

Fideliza CarraSCo

Grupo de oraCión 70*7
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1º Jesús, como Salvador y 
Mesías

Jesús es el único qué puede 
entregarnos las enseñanzas y el 
Espíritu Santo para hacernos mi-
sioneros y discípulos de Él. Por 
tanto como servidores de Cristo 
tenemos el deber de enseñar y 
dar a conocer la Palabra de Dios, 
a todos los pueblos y raza sin dis-
criminación de ningún orden, así 
nuestros hermanos conocerán 
los prodigios, el perdón y amor 
de Dios hacia todos los hombres, 
regalándonos la vida eterna, 
Bendito es el Señor Jesús. (Heb 
4, 12-14).

2º Hermanos

Hoy es más que ayer, el com-
promiso con nuestro Señor de 
servir, donde Él nos necesite y 
para lo qué nos necesité. Somos 
sus hijos y por lo tanto obede-
cemos, lo qué el Padre ordena. 
Bendito sea el Señor Jesús. (Col 
1, 21-23).

3º El Señor nos da dones y 
Carismas

El Señor nos da dones y Ca-
rismas, pero con un propósito, 
debemos aceptarlos y cuidarlos 
cumpliendo nuestros compromi-

sos para con Él (Aleluya herma-
no), porque todos los cristianos 
tenemos que dar testimonio y así 
dar frutos. Bendito sea Dios. (Cor 
12, 1-11).

4º Dios, nos pide 
qué tengamos una 
Transformación Profunda

Dios nos pide qué tengamos 
una transformación profunda, 
y renovar nuestro compromiso 
personal con Jesús, así nuestro 
Padre nos dará una nueva efu-
sión del Espíritu Santo y un cora-
zón nuevo, y sin poner condicio-
nes en lo que el nos pide. Bendito 
sea el Señor. (Ap 3, 14,18).

5º El Señor, nos mira con 
ese Amor

El Señor nos mira con ese 
Amor qué El sabe entregar. Dice 
para Él, si les pido tan poco y 
me cumplen a medias las cosas, 
¿será orgullo, pereza o falta de 
voluntad hacía mi? Recuerden 
hijos, que nadie llega al Padre sí 
no es por mí. Bendito seas Señor 
Jesús. (Ap 3, 20-22).

6º El Señor nos pregunta 
¿Qué representa el Grupo 
de Oración para ti hijo Mío?

PARA LOS HERMANOS DEL GRUPO DE ORACIóN

El Señor nos pregunta ¿Qué 
representa el Grupo de Oración 
para ti hijo Mío? Y qué podemos 
contestar, muchas veces al estar 
en el grupo, no hacemos oración 
fuerte que se escuche, no can-
tamos con fuerza, nos sentimos 
temerosos, con vergüenza frente 
a los demás. Hermanos así no-
sotros empobrecemos nuestros 
grupos. Dios nos pide que ala-
bemos y oremos con fuerza, por-
que Él es un Dios Vivo. Bendito 
sea el Señor. (Mt 18, 19-20).

7º Nuestro deber como 
Servidor de Dios

Nuestro deber como Servido-
res de Dios, es que tenemos que 
sentirnos alegres frente a nues-
tros hermanos. Tenemos qué en-
tregar todo nuestro corazón, con 
amor y alegría, para así recibir de 
Dios esos dones y carismas, qué 
nuestro Padre nos ofrece. Bendi-
to es el Señor Jesús. (Fil 4, 4-8).

Tomado de notas manuscritas 
del hermano Arturo Contreras 
Jara, hermano del grupo 70*7 
de la Parroquia Santa Marta. 

aporte FranCiSCo neGroni
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En la soledad, por el abandono de mi esposo 
después de treinta y dos años de matrimonio; el 
único consuelo lo encontré en Jesús, único amor 
fiel.

Cometí el error de construirme un ídolo, que se 
hizo pedazos al caer del altar donde lo tenía pues-
to. Yo ponía las manos al fuego por mi esposo, sen-
tía orgullo de él y lo daba de ejemplo, sentía seguri-
dad a su lado. Si él me faltara me decía, me muero.

Hermanos queridos, no me he muerto, y si estoy 
viva es solo gracias a mi Dios; porque hasta inten-
ciones de quitarme la vida pasaron por mi mente.

El proceso ha sido largo, aun sigo luchando; 
porque un corazón desgarrado por el dolor y la 
humillación sufrida al verme desechada como un 
trasto viejo, no es fácil procesarlo en poco tiempo.

Nunca he sentido rencor, ni odio por él; solo 
amor; claro que las ráfagas incendiarias del demo-
nio pasan por mi lado, no las dejo alojar, rápido son 
desechadas.

Soy carismática por muchos años. Para mí, los 
grupos de oración son la mejor escuela de la fe 
para todo católico bautizado. Se cometen errores 
en el camino, pero tenemos un maestro que nos 
corrige y nos va perfeccionando.

En este tiempo de soledad, el Señor me llevo a 
descubrir un nuevo regalo que tenía para mí: escri-
bir en verso.

 A través de ellos, hablo de mis experiencias de 
vida y también de mi amado Jesús. Así voy vacian-
do mi corazón, y mi Dios lo llena con amor.

Prosiguiendo con el testimonio: una de las tar-
des más tristes que pase, llore hasta cansarme y de-
cidí irme de casa. Al acostarme y en la oscuridad de 
mi cuarto, abrí la biblia y la deje sobre el velador y 
dije: Señor, tú tienes la última palabra. Cuando des-
pierte mañana, leeré el texto y seré obediente a ti.

En el sueño, vi la imagen de la Virgen de Guada-
lupe y escuche las mismas palabras que le dijera al 
indio Juan Diego: “hija, no estoy yo aquí que soy tu 
madre”. Cuando desperté por el sonido del desper-
tador, aun estaba oscuro (era tiempo de invierno). 
Encendí la luz, tome la sagrada escritura y grande 
fue mi sorpresa

Escuche nuevamente las palabras: “hija, no es-
toy yo aquí que soy tu madre “¿porque te quieres 
ir? tú no estás sola. Me quede en casa, deshice mi 
bolso. Y comencé a misionar llevando el rosario 
evangelizador a algunos ancianos en sus hogares.

Con cuanta alegría ellos me reciben, además les 
he leído algunos versos que hago recordando cos-
tumbres del pasado y los he visto reír como niños. 
Mi corazón se llena de gozo, y veo que esto es obra 
del Señor.

Honor y gloria a Dios, porque todo lo recibimos 
de El.

Catalina de la Cruz

Grupo de oraCión naCer de nuevo

CaStro, Chiloé

H E R M A N O S   E N   C R I S T O
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PASCUA DE 
NUESTRA HERMANA 

ELIANA ASTUDILLO R.

Comunidad de oración Sta. Teresita, 
Iquique

Para mí ha llegado la hora del sacrificio 
y se acerca el momento de mi partida. He 
combatido el buen combate, he termina-
do mi carrera, siempre fiel a la fe. (2 Tim 
4, 6-7).

Un Adiós a mi amiga y hermana en Cris-
to Elianita de Jesús.

Con honda tristeza te despedimos hoy 
los que quedamos, aquí te recordaremos 
por siempre, tu paso por nuestras vidas 
dejo una estela de amor y sabiduría, la ale-
gría de vivir y la mano amiga que siempre 
nos alentaba, tus valiosos consejos y tu 
gran generosidad.

Hasta pronto amiga querida, descansa 
en paz, y que tu luz que brilló entre noso-
tros siga iluminando el cielo.

MarGarita rojaS zúñiGa

CoMunidad Sta. tereSita de jeSúS

iquique

TESTIMONIO PARA LA GLORIA DE DIOS

Hace ya 17 años y rodeada de tantos her-
manos en la Renovación, pues yo era servido-
ra, no entendía el por qué de mi pronuncia-
da soledad y en oración le pedí una amiga al 
Señor. Después de un tiempo y sirviendo en 
un Seminario de Iniciación noté que una de 
mis ovejas (yo era animadora de un grupo) 
me llamaba constantemente y siempre muy 
próxima. Me preocupé pues sé que los “ape-
gos” no son aconsejables, más aún cuando 
ella era mucho mayor, quizás como la edad 
de mi madre, y su situación socio-económica 
era muy alta, tan diferente y distante de la 
mía.

Me sorprendió el día en que me dijo que 
quería ser mi amiga y afloró en mí un terror 
terrible.

 Una noche en sueños, Dios me la mostró: 
la vi preciosa y muy elegante con un abrigo 
de piel blanca, pero ella se desprendía de su 
abrigo y su vestuario era tan sencillo y simple 
como el mío. No tardé nada en comprender 
que era la amiga que le pedí al Señor. Dios 
respondía así a mi oración.

Trabajamos juntas en incontables servicios 
y nuestras largas conversaciones se centra-
ban en las maravillas de Jesús.

El servicio que más amó fue en la cárcel, 
durante 10 años amó y sufrió con las internas 
cubriendo todo con el Evangelio, con su ale-
gría y generosidad.

Nunca le tuvo miedo a la muerte y se 
abandonó con convicción a la voluntad de 
Dios. Al final me enseñó como con valentía 
se debe luchar contra el dolor. Este año el 
Señor la llamó. Comprendí que la amiga que 
le pedí fue motivo del gozo y alegría pues es 
real lo que dice en Sir. 7,14: “Quien encontró 
un amigo ha hallado un tesoro”.

Gracias Padre por tu hija Eliana Astudillo 
Rioseco, nuestro consuelo es saber que des-
cansa junto a Ti en el Reino.

Sara vivanCo M.
CoMunidad Sta. tereSita de jeSúS

iquique

“PIDAN Y SE LES DARÁ” 
(MT. 7, 7A)
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En el encuentro mensual del 
mes de Febrero, el servicio estu-
bo a cargo de la Escuela de evan-
gelización, Seminarios de vida y 
Escuela de crecimiento.

En el desarrollo del encuen-
tro hubo momentos de oración 
profunda frente al Santísimo, 

ESCUELA 
DE CRECIMIENTO 

EN ANTOFAGASTA

Nuestra Escuela de Creci-
miento finalizó el año 2010 con 
un retiro, dando así término a un 
módulo 3, a dos de módulo 2 y a 
un módulo 5. 

Compartimos esta alegría con 
hermanos de Calama, con nues-
tras guías y 32 hermanos de di-
ferentes módulos. Cada vez que 
terminamos con uno o más mó-
dulos, desplegamos todo nues-
tro esfuerzo en este servicio y 
amor fraterno, como siempre lo 
hace Jesús. El programa conside-
ró, además, la valiosa enseñanza 

ENCUENTROS MENSUALES EN ANTOFAGASTA

entregada por el Diácono y her-
mano en Cristo, Rodolfo Pardo, 
del texto 1 P. 2, 2-4. Finalizó su 
entrega con esta pregunta ¿eres 
realmente piedra viva, para el Se-
ñor?

Vino luego la entrega de estí-
mulos y recuerdos, especialmen-

te para los hermanos del 5 mó-
dulo. ¡Fue realmente una fiesta 
de graduación, en el amor y pre-
sencia de Jesús y María Virgen!

ana luiSa González. G.
eSCuela de CreCiMiento 

antoFaGaSta

de la cuál fuimos descubriendo 
que nuestro río interior trae mu-
chas tierras diferentes que dejan 
huellas en nuestra historia. 

Posteriormente en la tarde 
se realizó el Encuentro mensual 
bajo el lema ¿Quieres sanar? 
(Juan 5: 1-9ª), mostrando a Je-
sús que sale al encuentro del 
hombre que vive una “paráli-
sis existencial”, para lo cual nos 
muestra la urgente necesidad 
de sumergirnos en la piscina de 
la MISERICORDIA divina a través 
de las llagas de Cristo que sana y 
restaura al hombre.

Fueron muchos los testimo-
nios de sanación interior y per-
dón que coronaron estas activi-
dades donde se sentía revolotear 
con fuerza al Espíritu Santo en la 
asamblea.

María tereSa Muñoz lópez

(CorreSponSal reviSta 
penteCoStéS de antoFaGaSta)

expuesto para esta ocasión. Fue 
bueno aprender y saber cómo 
estar frente al Señor.

El domingo 13 de marzo en el 
colegio Santa Sara se llevó a cabo 
una jornada donde se entrega-
ron herramientas de sanación 
llamada “Ríos de Vida”, a través 

N O T I C I A S
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¿Has dispuesto ya tu corazón 
para que Dios comience a traba-
jar en las heridas de tu alma?, 
Esperamos que a través de nues-
tro primer programa, del ciclo 
“sanando las heridas del alma” 
lo hayas logrado, pero si aun no 
es el caso, te invitamos a seguir 
intentando, recuerda que todo 
proceso empieza por ti, por una 
decisión. Te esperamos en el pro-
grama “Tocando tu corazón”, a 
través de Radio “María Reina” 
96.7 FM Calama, con el tema 
“Sanación de las heridas desde la 
concepción”.

 Mucho se ha debatido si el 
embrión en desarrollo en el vien-
tre de la madre, es una “perso-
na” o no, sin embargo científicos 
han descubierto las increíbles 
implicaciones de los estímulos y 
sensaciones que experimenta el 
embrión durante su desarrollo. 
Nuestra personalidad, nuestra 
alma y en esencia lo que somos, 
se desarrolla tempranamente, y 
es también en estos instantes, al 
igual que en los primero años de 
crecimiento, en que también po-
demos ser dañados y heridos en 
nuestra alma. Al crecer en medio 
de vicios y abusos, maltratos físi-
cos y verbales, incluso el solo he-
cho de “no ser deseado”, puede 
cambiar profundamente nuestro 
desarrollo como persona. ¿Cuán-
tas veces nos hemos visto impe-
didos de hacer ciertas actividades 
que para otros son tan cotidia-
nas?, ¿o sufrimos miedos que 
parecen inherentes de nuestra 
persona?, pues bien, muchos de 
estos traumas son desarrollados 
en etapas tempranas de nuestra 
vida. Sin embargo, Jesús el Señor 

PROGRAMA RADIAL CALAMA

puede sanar y restaurar aque-
llas heridas que nos provocaron 
nuestros padres o la sociedad, 
hoy es el momento de tratar “los 
temas pendientes” de tu alma, 
dale a Dios la oportunidad de 
poner todos tus recuerdos y sen-
saciones en su lugar.

 “Tocando tu corazón Cala-
ma”, nuestro primer resumen 
de programa, comenzamos con 
el ciclo de la familia y el tema 
“Creando puentes en la familia”, 
así que invitamos a revisar nues-
tra sección de videos.
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ESCUELAS DE CRECIMIENTO
Los días 25, 26 y 27 de Fe-

brero pasado, se llevó a cabo en 
la Casa de los Hermanos Maris-
tas de Limache el Retiro que se 
había programado de las Escue-
las de Crecimiento en el Espíritu 
(ECRES), con la participación de 
hermanos de: La Serena, San Fe-
lipe, Santiago, Talca, Curicó y de 
toda la Diócesis de Valparaíso, en 
total 44 hermanos, más 35 servi-
dores de la zona de Valparaíso.

Durante el Retiro, el Equipo 
Nacional de las ECRES: Raquel 
Rojas, Gerda Sindermann y Elliet 
Castán, nos entregaron los te-
mas: Ser Servidores en el Reino; 
Ser Equipo en el trabajo que el 
Señor nos pide y Ser Pastor en el 
Reino; todo ello en forma muy 
amena y testimonial, dejando en 
claro que ser “servidor” debe ser 

una actitud de vida y el trabajo 
de equipo también requiere de 
un proceso de afiatamiento, uni-
dad y oración comunitaria. 

Hubo hermosos momentos 
de oración y alabanza, de com-
partir experiencias con los her-
manos de las otras Diócesis, pero 
sobretodo momentos de sana-
ción y liberación que el Espíritu 
Santo permitió y cuyos testimo-
nios nos hacían estremecer y dar 
gracias a Dios porque el Espíritu 
se manifestó grandemente.

Nuestra mirada puesta en Je-
sús “El que no vino a ser servido 
sino a servir”, sea nuestro mode-
lo para mostrar en las Escuelas a 
este Jesús que invita a los cansa-
dos y agobiados para aliviarlos, 
profecía que en este Retiro fue 
ampliamente cumplida por el 
Señor.

¡ALELUYA!

aporte de GuilliaM henríquez

N O T I C I A S



MARZO • ABRIL • AÑO 2011 47

Cuando muchos hermanos 
turistas, venidos de diversas ciu-
dades, visitaban la zona lacustre, 
en la Diócesis de Villarrica tuvi-
mos la bendición de recibir a dos 
hermanos sacerdotes. 

El jueves 10 de Febrero cele-
bramos la Santa Eucaristía con 
el Padre, Juan Braulio Cornejo, 
en la capilla Sagrada Familia de 
Villarrica, con gran asistencia del 
pueblo de Dios. El carisma que el  
Espíritu Santo regala a nuestro 
sacerdote hizo, posible recibir en 

sencilla enseñanza el mensaje de 
salvación, con el sobreabundan-
te amor de nuestro Padre. 

Así hermanas y hermanos que 
no participan de la Renovación 
Carismática en el Espíritu Santo, 
se maravillaron con el ambiente 
de profunda espiritualidad que se 
manifestó con fuerza en la predi-
cación. Para bendición de nues-
tra Diócesis de Villarrica tuvimos 
el privilegio de recibir a nuestro 
querido Rdo. Miguel O´Boyle, de 
nacionalidad irlandes.

Los que tienen más trayecto-
ria en nuestra corriente de Gra-
cia recordarán al padre Miguel, 
quién ejerció su ministerio sacer-
dotal en nuestro país, en Santia-
go. Siempre apoyando y guian-
do a los grupos de oración, en 
su permanente compromiso fue 
servidor nacional de la Renova-
ción Carismática, guiando a esta 
opción del pueblo de Dios con 
sabiduría y amor.

Por el carácter sencillo y afec-
tuoso del padre Miguél O´Boyle, 
en su larga trayectoria sirviendo 
en el ministerio sacerdotal cul-
tivó fuertes lazos de amistad en 
nuestro país, es así que en vera-

VILLARRICA

N O T I C I A S
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no vuelve como golondrina que 
nos viene a comunicar el men-
saje de amor y fortaleza con su 
testimonio de vida.

La mayoría de quienes asis-
timos, somos servidores con 
trayectoria en la Renovación Ca-
rismática, con humildad recono-
cemos que nos sorprendió con el 
enfoque que presentó el tema: 
“El Servicio” en simples pala-
bras nos mostró la necesidad de 
descubrir nuestras debilidades 
humanas ante el Señor. “Por 
tanto con sumo gusto seguiré 
gloriándome sobre todo en mis 
flaquezas, para que habite en mi 
la Fuerza de Cristo” (2 Corintios 
12. 9- 10)

En la jornada, realizamos un 
taller donde el padre Miguel nos 
invitó a trabajar la interrogante: 
¿es Usted lo suficientemente dé-
bil para servir?

Quedamos gratamente im-
presionados de la lucidez y clari-
dad que conserva, con su mirada 
azul trasparente irradia armonía 
y paz, con su español algo ir-
landesado, en palabras sencillas 
comunica con fuerza el mensaje 
de Jesús, que se hace vida por la 
rica experiencia sirviendo gene-
rosamente en la construcción del 
Reino.

Gracias, muchas gracias Pa-
dres Miguel O´Boyle y Juan 
Braulio Cornejo, vuestra presen-
cia y carisma es un poderoso tes-
timonio que nos confirma en el 
servicio.

Pedimos al Espíritu Santo siga 
manifestándose en estos queri-
dos hermanos sacerdotes para 
Gloria del Padre.

CarMen araneda

Coordinadora dióCeSiS 
de villarriCa.

el eSpíritu Santo SiGue 
derraMando Su unCión en la dióCeSiS 

de villarriCa

BODAS DE ORO EN COYHAIQUE

¡Lo que Dios ha unido no lo separe el hombre! (Mateo 
19:6)

“La edad no protege el amor pero el amor protege la 
edad”. Así comienza la tarjeta de invitación a las Bodas 
de Oro de nuestra hermana en Cristo, Eloísa Coñuecar y 
su esposo Raúl Velásquez. Quienes se casaron un 12 de 
febrero de 1961 de esta unión nacieron 5 hijos, 4 mujeres 
y un hombre, le siguen 16 nietos, 11 biznietos y una tata-
ranieta.

Se realizó una hermosa y emotiva ceremonia carismá-
tica presidida por nuestro asesor de la Renovación padre 
Agustín Poier. Muchos asistentes quedaron sorprendidos y 
encantado al encontrarse en una ceremonia llena de ala-
banzas agradeciendo a Dios por estos hermanos que da-
ban testimonio que con amor, respeto y paciencia se puede 
estar unido a quien el Señor les entregó como pareja.

La hermana Eloísa participa desde hace 15 años en la 
Renovación en la Comunidad Cristo Obrero, comunidad 
que vio crecer a su nieto Franco que la acompañaba en las 
oraciones. Franco cuando era pequeño sufría de soplo al 
corazón, su madre-abuelita se lo entregó al mejor médico 
sanador, Nuestro Amado Jesús. Como El siempre escucha 
las súplicas de una madre, que tuvo la certeza y la fe que 
Nuestro Señor iba a hacer su obra en él, así hoy Franco 
tiene 18 años y es un joven sano.

edith Sanhueza

enCarGada reviSta penteCoStéS

Xi reGión Coyhaique 

N O T I C I A S



EQUIPO MISIONES Y RETIROS 
Los temas que los misioneros tenemos preparados para 

que las comunidades puedan solicitarlos son enseñanzas, 
jornadas o retiros: 

Oración personal 
La oración comunitaria 

Orar con la Palabra: (Lectio Divina) 
Los sacramentos 
Dones y Carismas 

La alabanza 
Sanación interior 

Conversión 
Comunidad y Unidad 

El Perdón 
Intercesión 

Discernimiento 
Avivamiento 

Pastoreo 
Iglesia y María 
El compromiso 

Idolatría 
Enseñanza, predicación y evangelización 

Humildad 
Como debe ser un misionero 

Obediencia 
El servidor 

Volver al primer amor 
El rostro sufriente y triunfante de Jesús 

Guerra espiritual 
Bendición y maldición

Pueden indicarnos si desean algún tema diferente. 
Solicítenlos a la encargada del cuerpo de misioneros de la 

Renovación, que es a partir del 2011, 
la hermana Josefina Sánchez fono 41 76 830 

(en equipo con la hermana María Teresa Irarrázaval), 
mail josefinateresa2011@gmail.com 

Además el equipo de misioneros ofrece en la Casa 
central de la Renovación Carismática Alameda 2224, 
2º piso (estación República de la línea 1 del Metro):

• La jornada “El rostro sufriente y triunfante de Jesús” a 
realizarse el sábado 25 Junio de 10.00 a 18.00 hrs (llevando 

cocaví), dada por el hermano Francisco Veloz y otro 
hermano

• La enseñanza “Obstáculos de un servidor“ a 
realizarse el día Sábado 2 de Julio de 10.30 a 

13.00 hrs. dada por el hermano Francisco Veloz y otro 
hermano.

• El curso “Sanación a través de la Palabra” que 
consta de 4 sesiones los días martes de 

18.30 a 21 hrs. Comenzando el martes 29 Junio dado por la 
hermana Teresa Yrarrázaval y la hermana 

Josefina Sánchez.

Se ruega inscribirse con anticipación en la 
secretaría de la Renovación de 9 a 17 hrs, 

fonos 6970150 y 6951547

Avisos Zona Sur Poniente Santiago 
Mensuales 

MISA ENFERMOS
Parroquia Sto Domingo Sabio 15:30 hrs. 

Ecuador 1557, 2º Domingo cada mes 
Parroquia Sn Antonio María Claret 15:30 hrs. 

Gran Avda. Par 9 - 3º Domingo cada mes
 Parroquia Sn Miguel 15:30 hrs., Gran Avda. Par 6, 

último Domingo cada mes
RETIROS

Todos los 2º sábados, Vicaría de la Zona Sur - 7ª avenida 1247- 
cada mes 

Trinidad Arenas 

VALDIVIA RETIROS
Bienvenido a la vida

Fechas:
8 al 10 de Julio

14 al 16 de Octubre
Seguimientos “Bienvenido a la Vida”  

todos los cuartos sábado de cada mes desde Mayo 
en adelante. 

Horario desde las 14:30 a 19:30 hrs.
contactos:

renovaldivia@gmail.com
Fonos:(63) 203778 y celular (09) 77669475

INVITACION
HERMANOS LOS INVITAMOS A PARTICIPAR DE LA MISA TODOS LOS 

PRIMEROS VIERNES DE CADA MES
HORARIO: 19:30 HORAS,

LUGAR: EN LA SECRETARIA DE LA RCC 
Alameda Nº 2224 – 2do piso a la salida de la Estación Metro 

República, vereda Sur.
ESPERAMOS CONTAR CON SU VALIOSA PRESENCIA, 

BERNARDETTE BADER 
Encargada de la Secretaría RCC

INVITACION
HERMANOS LOS INVITAMOS A PARTICIPAR DEL 

TALLER IGNACIANO, TODOS LOS MIERCOLES HASTA 
EL MES DE AGOSTO.

LUGAR: LA CASA DE LA RCC, UBICADA EN ALAMEDA Nº2224 -2° 
piso a la salida de la Estación República 

del Metro vereda Sur.
 Fonos: 6970150 - 6951547

Horario: 10:00 a 12:00 horas
Guía: Marujita Jara y Equipo, (sra. Cecilia Johnson, 

sra. Anita María Duarte y sra. Lidia Moreno).
 Bernardette Bader

 Encargada Secretaría RCC 



Rmte:
Revista Pentecostés
Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revista@revistapentecostes.cl

www.revistapentecostes.cl


